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Podría extenderme para agradecerle a cada una de las personas que conscientemente o 
inconscientemente aportaron a la realización, no solo de mi tesis porque simplemente es un 
requisito final para poder optar el título, sino cada uno de ellos que me hicieron crecer 
personalmente y profesionalmente en cada año de mi formación universitaria, esto incluye 
compañeros y profesores con los que no me lleve muy bien o con los que construimos fuertes 
vínculos, a ustedes gracias porque al final somos un poquito de lo que leemos y de personas 
como ustedes que se cruzaron en mi camino. 
Gracias a la vida misma por permitirme formarme por el camino de la antropología aunque 
falta mucho más que aprender, por permitirme en este caminar encontrar la claridad para soñar, 
construir y aportar a un mundo mejor desde la antropología; a los habitantes de Choachí por 
acogerme y abrigarme como a una más de su familia, en especial a la familia García y Gómez 
que fueron quienes me ayudaron a entender y comprender mejor su territorio; sin ustedes no 
hubiera sido posible. 
En especial a doña Priscila, quien me recordaba todo el tiempo a mi abuela y a esas 
mujeres mayores  del campo que he conocido en diferentes partes del país, una mujer arraigada a 
su territorio, pujante y cargando más de una pena a la espalda y no por eso dejaba de sonreír y no 
solo soñaba, sino que bregaba día a día por un mejor mañana, por darnos a entender la 
importancia del campo; y don Ángel, que como buen hijo de doña Priscila y como dice el dicho, 
“hijo de tigre sale pintado” seguía el mismo camino de sus padres y de la mano de su mamá 
seguía aprendiendo cada día, porque uno nunca termina de aprender. A ellos mil gracias porque 
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muy amablemente decidieron conversar y caminar conmigo, y de una u otra manera sin saberlo 
ellos y sin sospecharlo yo, me iban acercando cada vez más a mis raíces. 
A mi tutora María Clara Van Der Hammen, que más que mi tutora fue una guía, una 
amiga. Creo que nunca nadie me había tenido tanta paciencia y tampoco yo la había tenido, 
gracias a sus palabras de aliento y de desaliento, sus risas y abrazos cuando menos las esperaba y 
más los necesitaba, por convertirse en un aliciente en mis días grises. 
A profesores como Carlos Alberto Benavidez Mora, Darío Fajardo, quienes no solo me 
escucharon una y otra vez, sino que me guiaron y aportaron a mi formación no solo como 
antropóloga, sino como ser humano. Con sus relatos me hicieron enamorar, crecer y creer en 
territorios posibles, desde diferentes perspectivas. También profesores como Luis Alberto Suarez 
Guava y Claudia Platarrueda, que al finalizar este escrito y releerlo cuantiosas veces, o 
simplemente en campo, se me venían a la cabeza esos textos o esas clases y me devolvía a ellos o 
a los apuntes, y a pesar que nunca me acerque a ellos ¡gran error! Para preguntarles o que me 
guiaran, me di cuenta que gracias a todas esas miles de palabras que se votaban al azar en clases 
y ponencias de ustedes, fue posible este texto.  
A mis padres, en especial a mi madre cascarrabias, Yadira, por cada sacrificio, esfuerzo y 
lucha para sacarme adelante, no solo ha creído en mí, sino que me apoyó y aportó en mi 
formación; creo que realmente por ella fue que me acerque a la antropología, a ella que con tanto 
sacrificio nunca desistió en mi formación universitaria. Ella que con mi padre de crianza 
Oswaldo, me enseñaron a luchar, a tener fuerza y escuchar a la gente, e ir más allá de lo que 
dicen y entender; por qué para escuchar no solo se necesita tener oído, se necesita tener 
comprensión, afinar cada uno de nuestros sentidos.   
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A los relatos de aquellas personas que ya no están y que sin pensarlo, esos relatos de niña, 
esas caminatas iban a volver a envolverme, los traería nuevamente a colación, mirándolos desde 
otra perspectiva o hasta ahora a entenderlos, bien dicen que el buen hijo vuelve a casa y que uno 
siempre vuelve a los mismos sitios donde amo la vida, que la sangre tira y en este caso las raíces, 
de una u otra manera nos hacen esculcar y entender esos ires y venires de nuestra familia. Esto 
realmente es un pedacito de lo que fueron los abuelos de mis padres y mis abuelos, un pedacito 
que sigue llevando en sus vidas, algunos familiares. Es bregando a sobrevivir y la fuerza de la 
misma vida que muchos hemos vivido ¡y que brega que me dio esta tesis! 
No pueden faltar aquellos amigos que en diferentes tertulias y divagando al amanecer, 
salían ideas que aportaron o simplemente con preguntarme miles de veces cómo va la tesis, 
pregunta que creo que todos terminamos odiando, el hecho de escucharme y de repetir tantas 
veces de que se trataba y cómo iba, me hicieron caer en cuenta de errores. 
Y finalmente a mi hijo que llegó en medio de la realización de mi tesis y aunque no pensé 
poder sobrellevar todo al mismo tiempo ¡gracias! porque a pesar de ser tan pequeño, fuiste muy 
paciente, tranquilo y dormilón, eso me ayudó bastante, quien se convirtió en mi mayor fuerza y 
motivación, en días de angustia por no poder terminar algo que ya había comenzado y que 
indudablemente requería llegar a su fin y quien también se sumó y  me acompañó en la 
finalización de mi tesis caminando el territorio y explorándolo a su manera.  
A todos solo me resta decirles gracias por que valió la pena y la espera. Seguiré soñando, 
formándome y construyendo de la mano de ustedes. 
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Fotografía 1. Monserrate y Guadalupe. 2017
 
VOLVIENDO A LAS RAÍCES  
 
“…Recorrer las paradojas que plantean lo que hace y dice la gente.  
Para esto muchos encuentran héroes del pensamiento y desde allí ven el mundo… 
 Nosotros privilegiamos el campo... Estamos convencidos de que en el mundo ocurre el 
conocimiento. No escribimos sin campo; no estudiamos sin campo; no pensamos sin campo”  
Luis Alberto Suarez Guava.  




El proceso  
 
El momento en el que uno se debe poner a pensar ¡que va hacer de tesis! Se le vienen mil 
ideas a la cabeza o a veces piensa uno, que ya sabe que va a trabajar y cuando llega uno al área, 
te bajan de esa nube, ya que es muy extenso y hay que delimitarlo mucho más, y es ahí donde se 
empieza a enredar o por lo menos en mi caso y en la de muchas personas cercanas, nos pasó así. 
Mi idea era trabajar algo de territorialidades pero tenía una dificultad enorme, primero es 
un tema súper extenso y debía delimitarlo mucho más y por otro lado no sabía dónde desarrollar 
mi investigación, después de varias revisiones bibliográficas y consejos de mi tutora María Clara 
Van Der Hammen, decidí centrarme desde los páramos, en si era un mundo nuevo para mí ya 
que lo que sabía era lo poco que me habían enseñado en el colegio y lo asociaba a frailejones y  
agua, a un mundo inhabitado. 
Inicie mis acercamientos con la fundación TROPENBOS, el cual es una organización no-
gubernamental (ONG) con sede en los Países Bajos y su misión es contribuir a mejorar la gestión 
forestal para las personas, la conservación y el desarrollo sostenible de los bosques tropicales. 
Ellos comenzaban un proyecto de comunidades de paramos que se llevaría a cabo en Perú, 
Ecuador y Colombia, entre febrero de 2013 y Marzo de 2015, en los páramos de Guerrero y 
Chingaza. 
Asistí a varias reuniones donde pude abrir mi campo y también cambiar ya que es muy 
distinto llegar sola o por medio de un familiar o una amistad, a  acercarse por medio de 
instituciones. Es así como inicio involucrándome, toda esta travesía empezó el 01 de junio del 
2013 en el páramo de Guerrero, asistiendo a tres reuniones. El 20 de diciembre del 2013 se parte 
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a otras perspectivas de los páramos y en acompañamiento con TROPENBOS, se estuvo 
desarrollando reuniones en Fomeque y Choachí, amortiguadoras al paramo de Chingaza. 
Después de muchos lugares visitados en acompañamiento con la fundación TROPENBOS, 
pensé trabajar con las veredas de la caja, el rosario y Chatasuga ya que eran  amortiguadoras al 
paramo Chingaza y a las que llegue con la fundación TROPENBOS. Comienzo hacer un 
recorrido bibliográfico sobre estas veredas y el municipio. Preguntándome así, como estas 
veredas definen y leen su territorio, teniendo en cuenta que era una sola vereda y fue dividida, y 
que esta era perteneciente a la calera y Fomeque según literatura del municipio y ahora hacían 
parte de Choachí. 
Recordé que mi padrino era de Choachí y empecé a indagar con él, mi padrino se llama 
Miguel García, tiene aproximadamente 55 años, es el menor de 12 hermanos y el esposo de una 
sobrina de mi papá, ellos le ayudaron mucho cuando mis padres se separaron, creo que por eso 
mi papá esta tan agradecido con él y lo puso de padrino, me acuerdo muy bien ya que a mí me 
bautizaron como a los 12 años; mi padrino estaba  feliz y se sentía orgulloso de que fuera a 
recorrer esas tierras que lo vieron crecer, decía que era importante que conocieran a Choachí por 
otras cosas y no solo por las termales, aunque no entendía muy bien lo que quería hacer,  me 
abrió las puertas de su casa para que me quedara allá y me presento a sus más allegados, para que 
estuvieran pendiente de mí y me colaboraran. 
También me acorde que la primera vez que fui a Choachí tenía 11 años, todo el camino 
estaba asustada, ya que había mucha neblina y no entendía como el conductor podía ver y no 
estrellarse o volcarse; yo no veía absolutamente nada, solo neblina blanca como muchos copos 
de algodón entretejiéndose; esa hora y media de viaje se me convirtió en una eternidad, ese día 
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íbamos a las termales y también me preguntaba donde me van a llevar con ese clima, que 
termales van a ver. 
Ese día quedé muy sorprendida que detrás de estos cerros quedara Choachí, que hubiera 
unos termales y fueran tan cerquita de Bogotá y que Choachí fuera conocido por esos termales, 
lo que lo volvió tan turístico y a la de vuelta aún más sorprendida quedé, porque se despejó el 
camino y no pensaba que viviera gente por ahí, ya que con ese frío se me hacía imposible creer 
que la gente habitara esas tierras. Creo que de lo anterior parte mucho la construcción de ciertos 
territorios que nos han “enseñado” o a mi parecer impuesto a la gente de afuera, o como nos han 
enseñado a ver al “otro”. 
 
La llegada y el cruce de senderos  
Fotografía 2.Rio Blanco 
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Choachí es un municipio de Cundinamarca, ubicado en la provincia del oriente, detrás de 
los cerros de Monserrate y Guadalupe, aproximadamente a hora y media de Bogotá, tiene una 
magia como toda Colombia y no solo por su gente, sino por sus encantos naturales. Se dice que 
Choachí fue habitada en épocas precolombinas por los Muiscas, quienes le dieron el nombre de 
Chiguachía, vocablo que significa ventana de la luna. 
Está a una altura de 1500 metros a nivel del mar, el cual hace de esto un clima 
que no es ni frio ni caliente, tenemos paramo, también tenemos climas un poco más 
templados y climas que aunque no son calientes, nos dio variedades de comidas como 
la yuca, plátano, el café y en las partes altas se siembra la papa e arveja.  
Por la diversidad de climas hay mucha diversidad de frutas como de legumbres 
inclusive se ha tenido potenciales de durazno, de mora, tomate de árbol, la yuca, 
arracacha. Fue  potencial en cebolla cabezona, en pimiento, en tomate de guiso fue 
potencial en algunas épocas debido a tanto químico y abono de haber echado a la 
tierra, hoy en día como la cebolla cabezona no se da en estos lugares ya que las tierras 
han venido quedando un poco áridas.  
Empezamos un viaje misterioso, entre la selva de cemento que nuestra ciudad de Bogotá se 
ha convertido o más bien la que nos hemos dejado convertir, subiendo por la sexta cogiendo la 
avenida de los comuneros, vemos que algunas casas conservan su arquitectura colonial y otras 
por medio de los jóvenes que lo han transformado en un colorido artístico, pasamos un tramo 
corto lleno de verde y olor a eucalipto, que nos deja impregnados por un buen rato. 
Chiguachía no solo es mágico por su nombre  o sus termales, sino que tiene una gran 
historia que contar desde los más infinitos senderos para caminar, conocer y aprender. 
9 
 
Comenzando con  mirar el pueblo desde gacha, el alto del quinto, la peregrinación de Bachue, 
los caminos del durazno, la playa del rio blanco, la chorrera el camino real atravesando el 
páramo y del mismo a Choachí por la meseta y la peña de Fonte y la laguna de Sebia (recorrido 
por el territorio, John Henry García, enero 2014). 
Emprendemos la subida y los giros como de una culebra, en esa estrecha carretera a un 
municipio llamado Choachí; de hecho, no solo es mágico por su nombre sino también por sus  
misterios, donde no siempre se ve lo mismo y entre el verde-amarillo, la lluvia y la niebla, ese 
gran copo de algodón que se va desprendiendo y a la vez va abrigando y protegiendo,  como 
aquella madre celosa con sus hijos, baja lentamente a la tierra o tal vez sea por prevenirlo del mal 
de ojo, de la gente que va por el camino.  
Una cosa es viajar entre semana y otra los fines de semana, puesto que la dinámica cambia 
totalmente tanto en la carretera como en el pueblo y veredas, ya que entre semana vemos los 
camiones sacando parte de las cosechas y los fines de semana vemos más turistas y ciclistas. Y 
entre ese magnífico paisaje que a veces nos deja contemplarlo y otras veces celoso, llegamos a 
Choachí pueblo que nos sorprende, algunas veces con un sol tremendo como bien lo dice Miguel 
García, ¡Choachí a veces es un ollo donde se encierra el calor! Otras veces opaco y ese es el 
gran misterio de su carretera, llegamos sin saber cómo está realmente. 
Trabajé con la familia de mi padrino Miguel Antonio García Gutiérrez, él a  los 25 años se 
radicó en Bogotá. La familia García es muy conocida en las veredas de Chatasuga, Maza y 
Ferralarada porque cuando murieron los padres de mi padrino, quedaron con bastantes tierras en 
esos lados y ellos por testimonio de la gente les han alquilado muy económico, en ocasiones ni 
cobran, desde que estén pendiente del terrenito, ellos saben cómo son las cosas por acá, por lo 
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mismo que crecieron acá, entons colaboran con la gente que les vio crecer (Don Pedronel, 
2015). 
Y con la familia de doña Priscila y don Ángel y sus allegados, a don Ángel lo conocí en un 
recorrido por el territorio y a doña Prisila en la plaza de mercado, por casualidades de la vida un 
día mi padrino fue a Choachí y sabía que yo estaba allá y me dijo camine le presento un señor 
que le puede ayudar y resulto ser don Ángel con el cual ya venía trabajando meses atrás y don 
Ángel, en una de sus conversaciones, cuando le pregunte por lo que sembraban hace más de 50 
años, me dijo le voy a presentar a mi mamita ella si se acuerda mejor, usted sabe los de antes 
tiene mejor memoria y saben más, uno aprendido a su manera y resulto siendo doña Priscila. 
Causalidad o casualidad, tenía que conocerlos de alguna manera.   
Doña Priscila, es una abuelita de unos 80 años, viuda y madre de 6 hijos, familia 
con la que trabajé, resume la vida en general en ¡bregar! Eso nos tocaba a pie tres horas 
de camino para venirnos de Chatasuga y tres horas de camino de para bajo venir unos 
y traer huevitos, otros cuajada a maleta porque en ese tiempo no había carro y no 
había carretera y tocaba a pie con animales o uno solo y bregando ahí,  pues eso 
siempre la vida ha sido regular.  
Yo que me acuerdo cuando mis padres me explicaban cada vereda tenía sus 
nombres y las reconocíamos porque cada que termina una vereda hay una quebrada y 
pues con el otro municipio por el río Blanco. Aunque en un tiempo era un señor José 
Ríos el que dirigía todas, era como un alcalde de allá, era el que colaboraba con 
ayudas a las veredas, fue un fundador el difunto José Ríos.  
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Don Ángel, es el menor de los hijos de doña Priscila cuenta: yo que me acuerde yo 
ya salía a ganar mis jornales tenía 15 años, hoy en día tengo 55, yo estudié hasta 
segundo de primaria, no me amañé, no me anheló estudiar y mis papacitos hemos sido 
pobres y entonces ahí, acosado de trabajo, que no conseguía obreros que le ayudaran 
que pa llevar el maíz, arracacha y yuca, esos eran los cultivos de él,  entonces yo dije 
yo dejo de estudiar  y voy es a colaborarle a mi papá y uno no sabe que de aquí a 
mañana el estudio lo podría estar haciendo falta  en cuando a mí, con el poder de Dios, 
he sobrevivido y ya me toca  resignarme a sobrevivir  pero hambre nunca he 
aguantado. Muchas veces que  uno no le quede tiempo de estar ahora ir al almuerzo y 
llega uno más retardadito, pero no porque no haiga que comer,  gracias a Dios. 
También  eche mercado y trabaje en la plaza Egipto cuando era al frente de la 
iglesia,  como hoy en día la trasladaron más adelantico, en ese tiempo iba uno y cogía 
un puestico ahí  tenía su puesto y ya sabía que cada ocho días  iba.  Le tocaba uno irse 
a las tres de la mañana,  cuando el carro arrancaba le tocaba irse en el carro mismo 
que uno llevaba el mercado y halla pa uno reclamarla  ese pucho es mío  y tal pucho 
del camión  esa canastillita o cajita de tomate, trabajar y venirse uno de allá tres o 
cuatro de la tarde. Era buenesito, hubo gente que hiso plata  entons yo en veces vendía 
y me iba pa ya, pa la media torta y no me sacaban de allá, era a bailar y recochar por 
allá y allá quedaba la plata, pero para que, hubo personal que hiso platica allá, el 
juicio lo hace todo.  
Muchas de las personas con las que dialogue viven en las veredas de Maza, Ferralarada y 
Chatasuga, ubicadas noreste de Choachí. Según el EOT, estas tres veredas tienen cicatrices de 
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deslizamientos antiguos, erosión moderada y cárcavas. Referente a la tierra, el uso actual es en 
mayor parte ganadero y ocupa el 24% del municipio, según el IDEAM, Maza cuenta con una 
población de 722, y Chatasuga 679
 
(IDEAM, 2011), Chatasuga se caracteriza por ser una vereda 
de agricultores y porcicultura en cambio Maza esta entre la agricultura y la floricultura. 
Chatasuga y Maza son las veredas más afectadas y con necesidades (IDEAM, 2011). En cuanto 
al hacinamiento y las malas condiciones que presentan las construcciones, pues cerca de 576 
viviendas, equivalentes al 32% de un total de 1800 viviendas se sostienen en bahareque y tapia 
pisada, por otro lado, el 43% de las familias registran de 3 a 5 personas por cuarto. 
 
El camino a recorrer  
 
En esos recorridos por el territorio y ese diálogo con la gente, comprendí que ellos se 
sentían muy identificados y recalcaban mucho la palabra agricultura que querían ser escuchados 
desde ahí, enseñarme su territorio y que para poder entender todo, debía partir de los 
agricultores, es como si quisieran mostrarme otro mundo detrás de eso ¡ y que mundo! Decidí 
dejar de lado lo que tenía en mente y seguir por el camino que me llevaban, como bien dicen 
“seguir esa corazonada”. Creo que fue la mejor decisión que pude tomar. 
Comencé a entender que debía pararme desde donde se sentían identificados, desde la 
agricultura familiar, que tiene también implicaciones simbólicas y culturales; “es más importante 
aún entender la agricultura familiar en su dimensión social y cultural. Valorar el vínculo único 
que se genera entre el individuo que nace y crece trabajando la tierra, siguiendo el ejemplo de sus 
padres y sus abuelos. Ese individuo que aprendió que el valor de la tierra va mucho más allá de 
lo cuantificable en dinero o de los rendimientos productivos. Trabajar la tierra es su forma de 
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vida, hace un relacionamiento diario con su familia y con su pueblo, hace identidad, así lo 
aprendió y así lo transmitirá a las generaciones por venir” Martínez Jarrison (2013, pag.16). 
 Traje a mi memoria esa niñez, en la que crecí escuchando y caminando al compás de las 
historias de mis abuelos y familiares, los acompañé a vender sus productos en las plazas de 
mercado de Arauca, Casanare, Villavicencio y Ubalá, en cierta medida se trató de una vivencia 
que ya conocía de cierta forma, donde me acerqué en el papel de investigadora, pero sabiendo 
que se trataba de algo muy cercano a mí historia, sin por eso dejar de ser objetiva.  
Acercarme de esta manera me permitió interactuar a profundidad con los agricultores, me 
facilitó compartir como uno de ellos y entender a profundidad cada uno de sus testimonios. Fue 
ver el fenómeno en constante retroalimentación entre lo aprendido y lo vivido; sentirlo, 
ratificarlo o contradecirlo con la vivencia en campo.  Aunque en primera instancia jamás se me 
paso por la mente que me investigación tocara este tema, fue el mismo campo, la misma gente 
que me fue llevando, como en la cosmovisión indígena la vida es un espiral, en donde siempre 
volvemos al principio, retomamos el origen y en mi caso a entender esas cosas que quedaron 
divagando en mí ser.  
 
La investigación  
 
Enfrentarse a la experiencia de investigar es tomar un camino en el cual se vive la grande 
sensación de aprender o fracasar en el intento, es estrellarse y encontrase con uno mismo saber 
de qué está hecho y de que no.  Entendí que para abordar esta o cualquier investigación se puede 
hacer de múltiples maneras, como investigadora que descubre el fenómeno al momento que 
decide investigarlo, como investigador que ya lo conoce en cierta forma o como investigador que 
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ha vivido el fenómeno y es parte de él; ninguna de estas formas es mejor o peor que las otras, 
solamente diferentes.   
  Cada quien tiene su historia a partir de la experiencia, de los recuerdos que nos permiten 
revivir el pasado y el presente, es un camino que recorremos junto al dolor, las alegrías y 
nostalgias por lo vivido, por los que están y no están ya en nuestro camino, esas ganas de 
devolver y retribuir lo que nos han dado, no solo la gente sino la tierra que lo vio crecer o vieron 
crecer a nuestros padres, a nuestra gente amada, es ese arraigo a la tierra que nos hacen volver a 
recorrer los caminos de nuestras familias.  
Los relatos no son simples representaciones del mundo; forman parte del mundo que 
describen y por lo tanto comparten contextos en los que tiene lugar y entre más podamos 
comprender el relato y su contexto y quien lo produce, para quien y por qué mejor podremos 
predecir y el recurso más importantes de estos relatos es el poder expresivo del lenguaje es su 
capacidad de presentar descripciones, explicaciones y evaluaciones de una variedad infinita 
(Hamerssley y Atkinson, 1995).  
Parto de que somos sujetos sociales políticos, con una necesidad histórica y que estamos 
inmersos a que el campo nos transforme como investigadores y seres humanos y así mismo mi 
proyecto de tesis, que pase de ser un aporte o una reflexión al actor que más le convenga. Donde 
mi intención no es más que recoger, trabajar, recuperar la historia y re-conocer su territorio, ya 
que esto me permitirá la explicación, interpretación y análisis de la construcción territorial.  
Mi interés se encuentra en la necesidad de entender y darle voz con las herramientas que 
entrega la antropología y la etnografía, a esos que no son escuchados y en muchas ocasiones 
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ignorados, espero no quitarles voz ni quitármela yo, que se entienda más como una construcción 
en conjunto; ya que fue un proceso de volver muchas veces, para leerles y preguntarles, si 
realmente estaba expresando y entendiendo bien lo que me decían. Fue a través de la relación 
social generada en campo, en donde, a partir del diálogo con las personas, además de compartir 
sus actividades cotidianas, se pudo producir un conocimiento analítico del papel del 
conocimiento tradicional del entorno natural entre los habitantes de Choachí.  
Asimismo, decidí trabajar con familias; en este orden, la elección de trabajar con familias 
permitió ver cómo se reproduce el conocimiento entre las generaciones, cómo el saber 
tradicional se ha ido transformado. También me permitió poder abordar los procesos de 
apropiación territorial que ha tenido cada generación, sus prácticas actuales, sus lugares de 
residencia y su distribución de la propiedad de la tierra. Este trabajo de etnografía con familias 
no restringió la posibilidad de entablar diálogo con otras personas de las veredas. También 
hubieron entrevistas etnográficas a profundidad; las entrevistas fueron bien recibidas por la 
población ya que hablar de sus tierras, de la familia es muy fácil para ellos. Les encanta hablar y, 
como ellos decían, les encanta que les paren bolas a sus historias, problemas y dilemas.  
Por otra parte, caminar el territorio, me permitió entender que las personas reconocen su 
territorio en la práctica misma de caminar, el recorrido del territorio da cuenta de todo el 
conocimiento que ellos tienen y sus comentarios ayudan a entender qué valoración hacen de él; 
así mismo los métodos participativos fueron un papel fundamental en mi investigación ya que 
me permitieron que la gente me hablase mucho mejor de su territorio. 
Referente al trabajo de campo no es tarea fácil, pero es una labor muy bonita cuando te 
ganas la confianza para seguir conversando y construyendo relaciones personales y de 
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conocimiento. Campo es un complemento, es como una receta de cocina que contiene varios 
ingredientes y uno es el que le pone la pisca final, de uno depende que salga bien o mal o como 
bien decía mi abuelo mandar y hacer es una cosa muy distinta 
Campo no es solo hablar con la gente de lo que queremos saber, es saber de lo que se ha 
hablado y se ha escrito sobre el territorio, sobre la región y qué tanto la población sabe de ello y 
uno como investigador asume su papel y se emerge en las profundidades de la región o como 
bien dice John Henry, poblador de Choachí, criado en la vereda de La Caja y don José del 
páramo de gurrero, vereda de Mortiño, “saber de qué se habla, de dónde está parado, hablar en 
los mismos términos sin desgatar en palabras”. 
Es saber quién ha escrito sobre qué y porqué y qué tanto ha influenciado en la región y una 
cosa es lo que hay afuera de lo adentro y lo que hay adentro de lo propio.  Es poner en diálogo 
los escritos y los discursos sabiendo diferenciar el uno del otro sin imponer y jerarquizar 
ninguno y es ahí cuando se estrechan las relaciones sin olvidar dos paradojas que preguntando se 
llega a Roma, pero al que mucho pregunta no se le responde y al que no pregunta se le cuenta, 
que las historias se escriben a diario y se cuentan con el tiempo. 
 
Comprendiendo para ir entendiendo  
 
Empecé a preguntarme ¿Qué les ha permitido a estos productores familiares campesinos 
persistir en contextos socioproductivos adversos? Teniendo en cuenta el hacinamiento, la 
prohibición de uso de parte de sus tierras, vivir en laderas inestables que generan deslizamientos 
por la erosión causado por la ganadería, actividad que han terminado adoptando como la 
económicamente más viable.  
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Por ende, se hace necesario comprender las razones que tienen estos productores para 
persistir en tales formas de producción. Así, esta investigación aborda un ámbito relevante para 
el análisis dentro del contexto del desarrollo rural, ya que permite reconocer los procesos que con 
autonomía están llevando acabo los productores para reproducir sus formas de vida campesina. 
Profundizar en el conocimiento de los productores locales respecto a las estrategias de 
persistencia en contextos de cambio, representa una posibilidad para integrar esos conocimientos 
a las estrategias de las Instituciones gubernamentales encargadas de diseñar y ejecutar políticas 
de desarrollo rural en un ambiente de diálogo de saberes. Esta investigación es una oportunidad 
para entender, visibilizar y proteger la agricultura familiar. 
En este documento se podrá encontrar, una herencia que entre diferentes adaptaciones 
lucha para sobrevivir y mantenerse y esta es la agricultura familiar, que en Colombia 
corresponde a un subsector del sector primario de la economía, subvalorado y subordinado en el 
que la familia tiene un gran valor simbólico y es el eje primordial de referencia y significación.  
Por otro lado, no existen políticas que reconozcan sus particularidades y potencien sus 
capacidades. La economía campesina es considerada solo como una actividad productiva y se le 
califica de inviable por su aparente baja rentabilidad; no se le reconocen muchas otras funciones 
no productivistas de carácter ambiental o cultural y ya que la agricultura familiar es producción y 
reproducción social, la analizo desde su práctica misma y desde su creencia mágico-religiosa.  
Ya que es común entre los diferentes estudios sobre la agricultura ignorar o desechar 
ciertas prácticas que giran alrededor de esta; en este caso las prácticas religiosas campesinas 
relacionadas con los cultivos, por considerarlas fuera de la ciencia, o inservibles para la 
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investigación agrícola. Sin embargo, los rituales practicados tienen una gran carga empírica de 
actividades materiales agrícolas para cuidar los cultivos.  
Lo anterior es una  base fundamental de mi investigación, así que menciono los elementos 
de la cultura campesina que hacen referencia a su arraigo, donde los rituales y las prácticas 
materiales que se ejercen durante todo el ciclo entre la siembra y la cosecha, posibilitan al 
campesino el logro de los plantíos; ambas actividades son indivisibles en su mundo tradicional, 
donde no se puede hacer una sin la otra. Es decir, en el mundo tradicional campesino, las 
prácticas y la cosmovisión no están separadas, ambas conviven en el plano cotidiano, donde 
ambas influyen una a la otra.  
Hablo de esa dicotomía entre la creencia y el rito antes, durante y después en relación con 
la agricultura. Estas fiestas, ritos y celebraciones son para un mismo fin que es agradecer, pedir y 
devolver, es así que este entendimiento del dar, recibir y devolver del cual nos habla Mauss 
(1971) en Ensayo sobre los dones, se da para recibir, el bien por el bien, o viceversa. Y esto se 
encuentra presente en los pueblos campesinos, en especial en la representación de San Isidro 
Labrador, patrono de los agricultores, quien bendice las cosechas de los que lo veneran o 
invocan.  
En este sentido, también me encuentro con un personaje como sacado de una mitología o 
simplemente de los cuentos populares de los andes colombianos. Don Jerónimo Pimentel, más 
que un personaje, ha sido que la población misma ha generado de él, por sus diferentes acciones, 




BREGANDO A SOBREVIVIR 
 
"Sea de manera espontánea u organizada,  
el campesinado ha demostrado una gran capacidad de lucha y resistencia,  
al tiempo que ha hecho producir la tierra como nunca lo hicieron los grandes propietarios, 
 con el fin de alimentar y abrigar al pueblo" (Fals Borda, 1975). 
 
 
El ser campesino y la agricultura familiar  
 
Estamos en un contexto de diversidad social y productiva, en el cual hay que preguntarnos 
¿Quiénes son los campesinos colombianos de hoy? Muchos investigadores y profesionales han 
intentado estudiar con mayor o menor rigor a los campesinos, por el cual se han utilizado una 
gran variedad de definiciones y conceptos desde diferentes enfoques. Algunos han empleado el 
término campesino para identificar sociedades enteras, otros para referirse a un modo de 
producción; y gran parte se ha referido al campesino como una sociedad parcial dentro de un 
conjunto social más amplio. 
A la mayoría de la gente que uno le pregunta qué es un campesino, con seguridad 
responden que es un labrador que cultiva y recoge sus cosechas, que cría y alimenta el ganado; 
en otras ocasiones tienen la idea que el campo es sinónimo de atraso, que es gente ignorante; 
pero estas personas no solo desconocen buena parte de nuestra historia, sino de quienes producen 
nuestros alimentos. 
Realmente existe cierta concepción bastante estrecha y deformada en la categoría de 
campesino, el cual abarca a los distintos sectores sociales que viven en el campo, esto resulta un 
poco ambiguo ya que no por el hecho de vivir en el campo se es campesino, existen grupos 
20 
 
rurales no campesinos y en la ciudad podemos encontrar grupos con una fuerte tradición 
campesina. 
El campesino produce principalmente para su propio consumo y los excedentes que vende 
no son para obtener grandes ganancias, que lo posibiliten para retener capital y reinvertirlo como 
lo hace el empresario agrícola, sino que las mercancías o productos que llevan al mercado son 
para adquirir otros artículos de consumo, el dinero para el campesino es un medio de cambio; es 
decir, su producción está orientada hacia su subsistencia. 
 “Aunque la construcción del concepto de campesino continúa deambulando y ellos 
sobreviviendo al sistema político y económico en que les tocó vivir, de la misma manera afloran 
formas de resistencia que les permiten su supervivencia por medio de la adaptación a estos 
procesos impuestos desde la hegemonía del poder” (Ortiz, 2015, pág. 28). 
Colombia ha sido un país históricamente agrario, durante mucho tiempo la economía del 
país ha dependido en gran parte de la producción agrícola y este ha generado conflictos sociales, 
enmarcados por el acceso y las disputas por la tierra, ha sido históricamente una gran fuente de 
poder político y de conflicto social, además un determinante clave en la productividad de la 
economía rural, es un problema en el que inciden fuerzas sociales, económicas y políticas, 
resultado de la configuración histórica de esta sociedad. 
Paralelo a esto, los grandes terratenientes han acumulado su capital con base en la 
explotación de los campesinos, que se han visto convertidos en arrendatarios, aparceros, peones, 
campesinos desempleados y desplazados sin tierra, por lo cual han desarrollado estrategias de 
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vida para enfrentar y dar respuesta y en algunos casos adaptarse a las múltiples situaciones que 
viven. 
Recordemos que en Colombia, la estructura productiva del sector agropecuario está 
compuesta por tres formas empresariales básicas, la empresa agropecuaria capitalista, el 
latifundio ganadero especulativo y la producción familiar (Forero, 2003). En el cual las familias 
campesinas adoptan diversas estrategias para lograr la supervivencia y permanecer como grupo 
se van haciendo cada vez más complejas en la medida que también son mayores las limitaciones 
a que tienen que hacer frente, pero además porque estás no sólo están encaminadas a conseguir la 
reproducción física de la unidad productiva, sino la de un grupo portador de una cultura e 
identidad propia (Madera, 2006) y esas tradiciones culturales permite el afianzamiento del 
sentido de pertenencia. 
Pretendo desarrollar mi investigación alrededor de la agricultura familiar, que en buena 
medida no solo ha configurado a la población como tal sino también su entorno, en este caso su 
territorio y así mismo se han transformado para sobrevivir. ¿Y por qué la agricultura familiar? La 
agricultura familiar campesina genera múltiples funciones en torno al bienestar de los 
campesinos y al mantenimiento de los medios rurales. Aporta a la seguridad alimentaria, la 
construcción de tejido social, la protección de los recursos naturales, la conservación del 
patrimonio cultural, el desarrollo de estrategias para confrontar la pobreza, el afianzamiento del 
arraigo, y el mantenimiento de flujos de servicios eco sistémicos, entre otras (Rivas, 2012; 
Acevedo, 2015; Moyano, 2008).  
Aportar información y generar conocimiento sobre aquellos agricultores que persisten en 
formas de producción familiar campesina, permite visualizar sus estrategias, de manera que se 
22 
 
puedan valorar como aprendizajes a ser tenidos en cuenta en los instrumentos con los cuales los 
municipios planean el desarrollo rural.   
El debate sobre la agricultura familiar parte del análisis de los desarrollos teóricos y las 
interpretaciones de las formas campesinas en los diferentes marcos históricos (Acevedo y 
Martínez, 2016). Dentro de las corrientes teóricas que se refieren a las formas campesinas se 
destacan dos posiciones: la campesinista y la descampesinista (Hernández, 1994). La primera 
enfatiza en la persistencia de estas formas sociales a pesar del desarrollo capitalista, destacando 
sus posibilidades de fortalecimiento desde las formas de producción familiar. La segunda 
acentúa su análisis en los procesos de descomposición y desaparición de las formas campesinas 
(Valdez, 1985 citada por Hernández, 1994).   
Aunque el concepto de Agricultura Familiar ha sido abordado y desarrollado por diferentes 
expertos en la investigación y en la formulación de política públicas, no se ha llegado a una 
definición única. Varias definiciones encuentran puntos de confluencia, incluso equiparándose a 
otros conceptos como los de agricultura campesina o economía campesina (FAO, 2015) como 
elementos comunes de las definiciones, destaca que la mano de obra predominantemente familiar 
es la variable que aparece en forma más frecuente en las definiciones de agricultura familiar.  
Así, para la FAO (2014), la definición de Agricultura familiar se consolida como una 
forma de organizar la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca, la acuicultura y el 
pastoreo, que es administrada y operada por una familia y, sobre todo, que depende 
preponderantemente del trabajo familiar, tanto de mujeres como de hombres. La familia y la 
granja están vinculados, co-evolucionan y combinan funciones económicas, ambientales, 
sociales y culturales (P. 28).   
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En Colombia, la agricultura familiar tiene un lugar de importancia frente a otras formas de 
agricultura (Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, 2014). El 78,4 % de las explotaciones 
agrícolas del país son de tipo familiar (FAO, 2014), y están soportadas por campesinos, 
indígenas, afrocolombianos, pescadores, agricultores urbanos y neo-rurales que viven, en 
general, en condiciones que para algunos son de pobreza y abandono (Acevedo y Martínez, 
2016). La agricultura familiar campesina e indígena en Colombia, como práctica productiva, 
persiste en medio de la ausencia de políticas públicas que deberían estar dedicadas a protegerla y 
fomentarla (Bonilla, 2016).   
Otro de los aspectos estudiados en la agricultura familiar, y que amplían el análisis más 
allá de lo productivo y económico, es la mirada desde la multifuncionalidad de la agricultura 
familiar campesina. Al respecto, Acevedo y Martínez (2016) compilan una investigación que 
contribuye a la caracterización de la agricultura Familiar en Colombia y cuyo objetivo fue 
analizar las funciones que ésta cumple más allá de su rol productor de alimentos.  
A través de una investigación intergrupal e interinstitucional se analizaron siete estudios de 
caso de agricultura familiar en Valle del Cauca, Caldas, Risaralda, Meta, Tolima y Huila, 
siguiendo una metodología cualitativa de carácter interpretativo, empleando herramientas de 
observación participante en campo, revisión documental, mapas, documentos históricos y 
entrevistas semiestructuradas y herramientas de investigación participativa. El estudio concluyó 
que los sistemas de agricultura familiar aportan diversas funciones en lo social, productivo, 
cultural y ambiental, generando un alto grado de autonomía sustentado en los conocimientos 
tradicionales.    
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A pesar que han  surgido apuestas como la declaración en el año 2014 por las Naciones 
Unidas como el Año Internacional de la Agricultura Familiar, la aprobación de la Declaración de 
los Derechos de los Campesinos y Campesinas por parte de esta misma institución, que han 
colocado sobre la mesa la idea de que la reivindicación de lo campesino va más allá de lo 
económico, destacando por ejemplo que los saberes tradicionales, lo cultural, la relación con la 
naturaleza y el cuidado del medio ambiente, los mercados locales y comunitarios y la soberanía 
alimentaria son partes esenciales del ser campesino.  
La realidad es que históricamente los esfuerzos nacionales, primero son muy recientes y 
segundo han estado en dimensionar la capacidad de estos para generar ingresos, identificar los 
principales obstáculos que se les presentan para generarlos y, con ello, intentar encontrar un 
recetario con la mejor solución que les permita salir de su condición de “pobreza”.  
A cambio de una política inclusiva hacia los agricultores familiares, el gobierno y el 
mercado imponen la figura de empresario rural modelo que supone que todos los agricultores 
deben salir de su atraso, convirtiendo sus fincas en empresas rentables, con mano de obra 
asalariada en vez de mano de obra familiar; utilizando medios de producción en vez de manejar 
recursos naturales en ecosistemas ricos pero frágiles, empleando tecnologías de punta 
transferidas por los imperios transnacionales de agroquímicos en vez de conocimientos y 
tecnologías apropiadas tradicionales, vinculándose a conglomerados agroindustriales y no a 
mercados locales basados en relaciones solidarias con sus socios consumidores.  
Quienes no pueden incursionar en este modelo de empresario rural, les queda solamente 
convertirse en proletarios rurales, es decir vender su fuerza de trabajo a las empresas 
agroindustriales como único medio posible de sobrevivir. 
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Todo lo anterior para darnos una idea de la situación por la que han pasado y siguen 
pasando las comunidades campesinas, partiendo no más que no se les reconoce como sujetos 
sociales pertenecientes a una comunidad. La implantación de la política neoliberal en Colombia, 
lo que evidencia un discurso homogenizador que pretende instaurar patrones culturales y sociales 
que permitan incluir al país en la dinámica de modernidad y globalización que la lógica del 
mercado “exige”, haciendo que la vida social y todas aquellas formas de relación, de construir 
familia, comunidad, sociedad y subjetividad propias de estilos de vida tradicionales se 
invisibilicen y casi desparezcan.  
 
Poco al paso, todo cambio  
 
Según el EOT del municipio, Choachí se ha caracterizado por ser un municipio agricultor y 
tradicionalmente esta actividad agrícola practicada por los chiguanos registra cultivos 
transitorios; se destaca la cebolla, la papa, el maíz, la habichuela y el tomate, con altos costos de 
producción por hectárea y rentabilidad baja, situación generada por prácticas de cultivo 
equivocadas, gran fluctuación de precios y agotamiento de los suelos. Paralela a tan desoladora 
situación han surgido cultivos alternativos como lo son las flores, entre las que se destaca el 
girasol con muy buena acogida gracias a la baja inversión necesaria y corto periodo vegetativo, 





Ilustración  1.  Tomada del EOT del municipio. 2015  
 
Aunque también se registra que es ganadero, la población cuenta que, la ganadería a 
Choachí del ganado de casta, llego hace aproximadamente 25 años y es una economía que la 
maneja la familia Pimentel que son prácticamente una cooperativa española y de los cuales ha 
dado bastante empleo, porque fuera de la ganadería llego e implemento la siembra y 
comercialización del durazno y de la guayaba pera, que hoy en día es un potencial de Choachí, 
ellos trajeron mucha tecnología y se sintió la parte económica que mejoro para la gente. 
(Entrevista a  don Ángel, marzo 2014) 
         Además ha sido una población netamente de cazadores y aunque los de abajo dicen que son 
los que están más cerca al paramo y los del páramo niegan rotundamente esto, por todas las 
implicaciones que hay actualmente para esta práctica. Miguel García y don  Ángel manifiestan 
que: la cacería si ha existido creo que en todas las veredas, allí la cacería en algunas épocas era 
el festín de fin de semana, que lo hacíamos porque yo lo llegue hacer, como la cacería y la 
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pesca, se  cazaba mucho armadillo, los venados y conejos de monte. Eso ha sido un desorden, el 
que menos corría volaba.            
El siguiente dialogo es entre la familia García y  la familia de doña Priscila, dado que fue 
una conversación cerca de la casa de doña Priscila, se iba sumando gente que paraba a saludar y 
al escuchar, se sumaban en agregar o confirmar cosas.  
De  “refrescar el gaznate” o de “mojar el bocado” apareció la chicha, que tiene 
su propia historia, la cual siguiendo el principio de fermentación, se ramificó en 
guarapo y el chirrinchi. Siendo estas bebidas algo muy tradicional dentro del marco de 
la gastronomía chiguana. Aseguran los viejos, que la chicha es de mucho alimento, 
cuando la gente va encalambrada por el frío se le daba chicha caliente para que 
recobrara fácilmente las fuerzas, pero cuando se “enfuertaba mucho”, era propicia 
para embriagarse.  
En ese tiempo si se sembraba maíz, alverja, yuca en lo templado, pero hoy en día 
si se acabó por ejemplo el cultivo de maíz, ya casi nadie siembra maíz porque llegó el 
hielo y cuando está comenzando a florecer la cuica (es una especie de lombriz), llega el 
hielo y lo seca sin echar granito, el clima cambió bastante. 
Antiguamente se cultivaba el choque, la batata de varias variedades, hoy en día 
ya nadie cultiva eso  y el que intenta cultivar una matica de esas les cae muchas 
enfermedades. Ahora no más siembran girasol por ahí una que otra tablita de frisol, 
habichuela, zanahoria pero poquito, ya ahorita los cultivos son bastantes pequeños. 
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La gente trabajaba y le gustaba hacer todos esos cultivos, esa gente se fueron 
muriendo. Hoy en día no habemos gente echados pa lante, para ir a trabajar tierras 
frías, entonces ya es pa potrero, no hay agricultores, mejor dicho, porque se murieron 
la gente antigua, se murieron los que trabajaban y ya la juventud hoy en día no, porque 
sufren al sol y al agua que tan duro y si se cultiva ya hoy un chino de hoy en día no se 
traga un cubio, una chugua, eso baboso, uy…  
Hoy en día ya como le ha dado perdidas las agriculturas de cebolla, habichuela 
la mayoría ha bregado a buscar otras formas de sobrevivir, por ejemplo hay gente por 
allí para el lado de mis veredas siembran el gladiolo, bregan a sembrar el girasol,  les 
sale como más económico, pues cara la semilla pero pocas curacionsitas, tres 
fumigaditas y sale de pronto no ganan tanto pero ahí van sobreviviendo.  
Ya no hay pa hacer capital el que tiene sigue teniendo y los que somos pobres 
seguimos pobres y casi más que pobres. Con el tiempo van a privatizar todo hasta una 
quebrada, ni el animalito puede uno dejarlo arrimar allá. Por eso  el gobierno hace las 
que hace.  
Acá cada quien briega a sobrevivir de alguna manera. Ya se cultiva para 
sobrevivir,  se briega con el terrenito. De ese tiempo a hoy en día ya ha cambiado 
mucho, la plata muy desvalorizada, las alimentaciones ya no son las de antes, antes no 
se fumigaba,  sembrarla y por ahí se hacía una  ogueriar y oriar y una chapusia, así 
como el cuento hoy en día ni fumigando, se mete el gusano, se hiela  y ya nada es del 
mismo sabor de cuando lo criaban a uno.  Eso hoy en día una manada de soledades, 
todo ha cambiado de unos treinta años para acá.  
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El anterior dialogo no solo nos ayuda a entender como todo es cambiante y como se ha 
caracterizado la población de Choachí,  sino también nos ayuda a comprender mejor el siguiente 
esquema de elaboración propia, que recolecto con parte de lo leído y encontrado en campo, 
teniendo en cuenta que existe un inmenso número de prácticas alrededor de varias tácticas que 
no están aisladas; sino que se integran entre sí y se relacionan con el conocimiento y los aspectos 
ecológicos y socioeconómicos que caracterizan al sistema productivo; podríamos llamarlas 
estrategias de persistencia. Igualmente, hay aspectos del contexto socio-productivo adverso 
identificado por los agricultores y es la incertidumbre económica con la que viven, dada 
principalmente por la inestabilidad en precios y los riesgos por las variaciones del clima y por las 
cuales salen diferentes estrategias. 
 
La agricultura familiar y sus estrategias de persistencia  
 
En mi investigación concibo la agricultura familiar campesina aquella que representa no 
sólo unas condiciones económicas del agricultor, sino una forma de cultivo y de vida; 
coincidiendo con algunos rasgos de la agricultura familiar expresados por Van der Ploeg (2013): 
la familia proporciona la mayor parte de trabajo, el nexo entre familia y finca está en el centro de 
muchas decisiones sobre su desarrollo, no es solo un lugar de producción, la agricultura familiar 
es parte de un flujo que une pasado, presente y futuro, es un lugar donde se crea, se preserva la 
cultura y se acumula la experiencia 
Realmente pretendo que el lector comprenda que la agricultura familiar, tiene 
implicaciones simbólicas y culturales y es ahí donde hay que entenderlas y reconstruirlas, ya que 
la mayoría de los estudios se ven desde una mirada económica; no quiero decir que no sea 
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importante, sino que hay que darle relevancia a su dimensión social y cultural para entender todo 
su conjunto. Es así que abordare el conocimiento agrícola desde su práctica misma y su creencia.  
El conocimiento agrícola desde su práctica misma es entender que los agricultores han 
estado en constante práctica productiva y en una relación estrecha y diaria con los cultivos. Esta 
interrelación constante genera diversos conocimientos que aportan a las prácticas de persistencia. 
Se trata del aprendizaje en la práctica por medio del ensayo y error o lo que los agricultores 
llaman probando. Por tanto, el conocimiento es práctica y aprendizaje y tiene un alcance muy 
valioso en la perspectiva de la adaptación de las formas de vida campesinas a los contextos 
adversos para la reproducción de estas formas de vida campesinas.   
En el esquema represento un modelo en espiral, que ayuda a resolver los problemas 
generados entre la teoría y la práctica y también los problemas entre la acción y la reflexión. El 
modelo en espiral permite generar y compartir conocimientos y experiencias colectivamente, y 
en cada contexto tanto los individuos como el colectivo se desarrollan simultáneamente. En un 
modelo en espiral el conocimiento y los procesos históricos, pueden comenzar en cualquier 
punto de la espiral y nunca tendrán un fin. El modelo de pensamiento y acción en espiral es 
incluyente y permite conectar el presente con el pasado, permite comprender la factibilidad de 
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EL ESPIRAL DE LA PERSISTENCIA  
 
  
Ilustración 2. Esquema propio. El espiral de 











































Los agricultores al iniciar un cultivo el cual no conocen, primero prueban con un área 
pequeña y de acuerdo a los resultados la amplían o eliminan el ensayo. Se destaca que esta 
práctica es estratégica para evitar riesgos incluso económicos, y esto no todas las veces lo 
entienden los técnicos, pues el productor hasta que no percibe en su propia unidad o en la de un 
vecino los beneficios que puedan tener un determinado cultivo o práctica no la implementa. Es 
decir, en la racionalidad del productor las propuestas técnicas nunca son adoptadas de manera 
directa, acrítica o irreflexiva (Landini, 2011).  
Observamos la variación de cultivos y a la vez la podemos asociar con el autoconsumo, es 
la principal estrategia, y todas las personas con las que trabajé manifiestan que esta es una 
característica que les permite desarrollar otras tácticas como elegir los cultivos a sembrar de 
acuerdo al mercado, incrementando deliberadamente la variedad productiva en sus fincas a fin de 
tener mayor oferta de productos para llevar al mercado y no depender de un único producto. 
Como manifiesta don Pedronel, cuñado de don Ángel, el cual lo acompaña en los barbachos: Si 
yo veo  que algo está escaso o hay poco, le meto a eso y así cuando lo saque, eso me sostiene (1 
de octubre de 2016) 
Además, buscan elevar la oferta de alimentos para el autoconsumo y comprar menos en el 
mercado para minimizar gastos, ya que uno de los rubros que genera mayor egreso en las 
familias, según la percepción de los agricultores, es la compra de alimentos para la familia y para 
los animales, por lo que la principal estrategia para reducir gastos de dinero en ese rubro es 
elevar el autoconsumo, como veremos a continuación.  
Doña Prisila y don Ángel  cuentan, hoy en día la gente se basa todo en la plaza, porque 
anteriormente todo el mundo tenía sus cultivos  y en la casa sobraba la comida, tocaba bregar 
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ahí era para él huesito y por ahí pa la sal y así  poquitas cosas el resto en la casa,  ahorita les 
toca desde la sal en adelante en la plaza. 
“Yo alimento los pollos y las gallinas con las mismas cosas de la finca. Yo aquí no hago 
plata, porque me como casi todas  las gallinas, los pollos, y los huevos. Si me pongo a comparar 
lo que vale una libra de carne en la plaza ($ 7.000) mejor mato una gallina y tengo carne para 
unos tres días” (doña María, 22 de septiembre de 2016).   
Minimizar la mano de obra monetaria, aumentando la mano de obra familiar y 
absteniéndose de gastos, es otra de las estrategias; en todos los casos ha sido realizar el máximo 
de labores por sí mismos y con el apoyo de los integrantes de la familia que aún quedan, se 
implementa la estrategia de apoyar la mano de obra familiar con la utilización de maquinaría 
agrícola: guadaña, motosierra, motobomba, cercas eléctricas, para minimizar las horas de trabajo. 
Además de la mano de obra familiar, cuando se necesita reforzar la mano de obra se prefiere 
pagar un solo operario por mayor tiempo que varios por pocos días, esto porque uno sólo genera 
mayor rendimiento, exceptuando las épocas de cosecha donde se contratan jornaleros, pero 
principalmente vecinos, amigos y familiares. 
Pude observar como a través de la familia se participa en la producción y todos los 
miembros contribuyen activamente en el sostenimiento del hogar, según una distribución del 
trabajo bastante clásica en la que la mujer toma parte en algunas tareas productivas, sobretodo en 
la recolección, y se hace cargo fundamentalmente de las tareas del hogar, en tanto que el hombre 
tiene bajo su responsabilidad los cultivos.  
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En la distribución de las labores de la finca hay un aporte de cada uno de los miembros de 
la familia, se manifiesta la colaboración de todos, incluyendo los niños, que una vez llegan de la 
escuela acompañan a los papás en las labores del hogar o el cultivo.  
Esta colaboración de todos los miembros de la familia es clave para poder desarrollar las 
labores que el cultivo y la finca requieren; además, se convierte en un espacio de trasmisión de 
conocimientos de los padres hacia sus hijos, de aprender el arte y la forma de siembra y de 
concientizar a los hijos sobre la importancia del trabajo como familia.    
Yo vivo de mis huertas de mis contratitos, yo a mis apasitos los acompañé como hasta los 
20 años o 22 que estuve al lado de ellos,  entonces yo si me dejé mandar, aprendí de la 
agricultura, los dos me enseñaron y claro que uno de hombre sale con el papá a trabajar,  mi 
mamita haciéndonos la alimentación y llevándonos donde esta uno trabajando, mi papá siempre 
vivió de la yunta de bueyes y la agricultura de yuca, arracacha, maíz, arvejas, cebada, trigo, 
todo eso se cultivaba en esa época, estamos hablando de 40 años(Don Ángel, septiembre del 
2014). 
En la minimización de gastos y abstención que expresan los agricultores, se expresa en que 
compran únicamente lo necesario, en algunos casos se abstienen de la compra de gas propano y 
prefieren cocinar con leña dado el alto costo del cilindro de gas.  
Don Guillermo dice, “hay que echarle número a todo, desde el primer día que se inicia 
algo, llevar las cuentas para saber si da o no. Recogerse en los costos de inversión, invertir lo 
mínimo. Ceñirse a comprar lo necesario, sin aguantar hambre” (19 de septiembre de 2016).  
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Se puede observar que algunos agricultores no les es posible ser agentes que fijen el precio 
de sus productos, ya que las cosechas llegan a un punto en que hay que recogerlas y venderlas 
para evitar daños y pérdida del producto; por lo que el comercializador o intermediario se 
convierte en el fijador de precios y en todos los casos tranzando por debajo del costo invertido en 
el producto.  
Ante esa situación muchos optan por la comercialización directa de algunos de sus 
productos en el mercado local, mediante un comercio directo productor – consumidor; para esto 
cuenta con una plaza, el día de mercado son los domingos y como muchos no caben ahí, lo 
comercializan caminando; otros le piden a los que tienen puesto en la plaza que se los vendan, 
algunos a veces les cobran, otros no.  Por lo que representa para estos productores precios más 
altos que los que pagaría un intermediario tradicional o unirse a nuevas formas de 
comercialización y certificaciones afiliándose a organizaciones. 
Adicionalmente los actores de la agricultura familiar no están acostumbrados a pensar 
como lo haría un empresario o un gran productor, no valorizan su tiempo como un costo porque 
no cobran un salario fijo sino “lo que dé” la venta de la cosecha o de la cría de ganado. El 
productor y su familia “hacen camino al andar”.  
A veces se gana más, otras menos, como podemos observar en el siguiente relato 
de don Ángel: a mí, yo no aspiro a coger y que tengo este arrumito de yuca hacerle un 
montón de plata,    pues que se suplan, así sea dos mil pesitos que lleven pa que 
sobrevivan, porque hay veces cuando uno no alcanza a más…que toca comprar la yuca, 
que toca ir a comprar una panela, lo de grano y si compra uno la sola yuca, no le 
alcanza ya para el grano y llega a la casa sin nada. (Septiembre del 2016). 
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El cambio climático es uno de los factores que disminuyen la producción de los cultivos y 
por tanto minimizan el ingreso de los productores. Es la variabilidad climática, observada en los 
productores en la disminución del recurso hídrico y las altas o bajas temperaturas por periodos de 
tiempo prolongados.  
Fotografía 3. Doña María esposa de don Ángel y Miguel García 
 
No hay que olvidar como el clima ha cambiado: eso en ese tiempo el invierno era muy 
duro, eso era junio y julio no podía uno ni Salir, eso eran unas inviernadas pero bravas,  en los 
tiempos uno le tenía idea y decía de tal tiempo toca sembrar la mitaca, sembrar la arveja, la 
cebada cada matica tenía su tiempo pa sembrarla día por día fue cambiando,  había unos 
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relámpagos, unos truenos que quedaba uno en tres temblores,  hoy en día ya no hay tanta 
tempestades. (Entrevista a don Manuel, marzo 2014). 
Ellos mismos son conscientes que no se le ha dado un buen manejo al agua: 
Mucha escasez de agua porque las chapas de monte, que habían en la parte alta las 
han destruido, por el motivo que antiguamente había gente de arto capital o había más 
poco personal y había gente que era dueño por lo menos diez hectáreas, había gente 
que era dueño de río a río; entonces por ahí en ese entonces habrían potreritos pero 
poquiticos, del resto eran chapas de monte y había abundancia de agua. Siempre ha 
habido mucho descuido con las quebradas, aunque ahorita nos están controlando en 
eso y en la caza y eso tiene su sanción y hasta cárcel. 
Las quebradas ya no tienen como anteriormente, que había arborización de esta 
orilla la raíz de allá pa acá, el agua iba como sobre alzadita; hoy en día se fue 
acabando todo eso, entonces ya el agua, el arroyo de lado a lado va es arrastrando, 
llevándose, por eso son las volcaneras y los desórdenes que se forman, esa quebrada 
también baja con mucho impulso, por lo que el agua va toda inclibe, va con una fuerza 
muy veloz, mientras que parriba viene con planaditas. (Conversación entre don Ángel, 
doña Priscila, Miguel y Pedronel, junio del 2016). 
La concientización los ha llevado a crear estrategias para hacer frente a estos fenómenos. 
Los productores mantienen los cultivos con coberturas para minimizar el impacto del sol en el 
suelo y que no genere mayor pérdida de humedad. Detienen las prácticas de siembra y se 
concentran en preparación de huecos o abonos mientras pasa la época de verano. Además de las 
anteriores actividades, procuran mantener reforestado el nacedero y la quebrada de donde colecta 
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el agua durante todo el año para evitar el déficit hídrico en la finca; se implementa la estrategia 
de cosecha de aguas lluvias en tanques, canecas y canales para el riego de sus cultivos. 
Además de las buenas relaciones con los vecinos, los agricultores manifiestan las buenas 
relaciones con el medio ambiente y los recursos como una estrategia de persistencia. 
Principalmente el cuidado de la vegetación en las fuentes hídricas, el manejo de basuras y el uso 
de agroquímicos. En algunos casos no hay utilización de fertilizantes químicos, ni tala de 
árboles.  
Podemos ver como pasan de usar pocos insumos externos a tener que comprar semillas, 
fertilizantes, herbicidas, maquinaria y otros elementos puede generar mayores ingresos, pero 
también muchos egresos, lo que muchas veces da un saldo equivalente a lo que ya se hacía, o 
peor, genera deudas y quebrantos que pueden llevar al abandono. Por que luego va a sufrir las 
consecuencias es el productor. Ponerse en sus zapatos es una buena premisa. ¿Qué haríamos si 
estuviéramos en su lugar? 
Mucho de lo hablado anteriormente lleva a inquietudes a los agricultores, varios de los 
cuestionamientos que se conversó con ellos, relacionado a las preocupaciones que les aborda 
como familia y la manera como ellos las afrontan. La principal preocupación que se reportó fue 
la incertidumbre económica con que viven, esto en cuanto que los cambios de clima y de los 
precios en el mercado no les permiten saber si ganarán o perderán en la cosecha: eso está 
delicado, hoy en día no se puede cultivar nada, todo es costoso, ahora uno hace un cultivo y la 
plata queda enterrada, no se alcanza a sacar los gastos (Don Ángel, 2016).  
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La mayor parte de los agricultores de Choachí, ante esta situación, manifiestan dos 
palabras claves para afrontar estas preocupaciones: resignación y esperanza, ante una situación 
adversa ellos actúan aprovechando el conocimiento que les otorga el contexto, la práctica y sus 
creencias, aun con el poco apoyo de las Instituciones. Si los campesinos persistimos sin ayuda, 




LA PRÁCTICA DE LO SAGRADO, EN LA AGRICULTURA FAMILIAR 
 
 
Fotografía 4. Agradecimiento al bueyerito.2016  
 
Las creencias y los ritos  
 
Quizá el conocimiento desde las creencias es uno de los que más riñe con la estructura de 
conocimientos científica o formal. Como lo expresa Bentley & Baker (2002), reconocer y valorar 
este conocimiento es la posibilidad para entender en cierta forma la cosmovisión de los 
productores y comprender sus estrategias. 
42 
 
Los mismos agricultores reconocen que el conocimiento, en relación con las fases de la 
luna o influencia de otros astros, se ha ido perdiendo. Lo cual demuestra cómo se ha ido 
deteriorando el conocimiento en relación a las creencias, como si lo visible y comprobable se 
hubiera impuesto sobre las creencias espirituales (Woddley, 2006). Sin embargo, se sigue 
destacando los diferentes relatos entre los agricultores que demuestran basarse en creencias para 
persistir ante diferentes circunstancias. Expresiones como “estamos en las manos de Dios, si 
Dios quiere, todo depende de Dios,” demuestran una participación importante de las creencias en 
su discurso cotidiano.    
En la actualidad la mayoría de comunidades campesinas, indígenas y afros siguen 
distinguiendo espacios naturales sagrados, dignos de respeto y de culto, de rituales de petición y 
de gratitud. Estos referentes geográfico-simbólicos son parte fundamental de la cultura e 
identidad, fundamento y destino de múltiples prácticas rituales y cotidianas. Por ende, pretendo 
abordar cómo los campesinos agricultores tienen una concepción sagrada, celestial y popular 
asociada a la agricultura con peticiones, súplicas y agradecimientos.  
Durkheim (1992), afirma que la religión es esencialmente un hecho social y por ello todos 
los individuos somos religiosos. El postulado principal de Las formas elementales de la vida 
religiosa consiste en que la vida social es fundamentalmente religiosa y por tanto toda acción 
humana es ritual.   
De hecho, los fenómenos religiosos se clasifican en dos categorías fundamentales: las 
creencias y los ritos. Las primeras son estados de opinión, consisten en representaciones; los 
segundos son modos de acción determinados (Durkheim, 1992 [1912]) No se puede definir el 
rito más que tras definir la creencia. Todas las creencias religiosas conocidas, sean simples o 
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complejas, presentan una idéntica característica común: suponen una clasificación de las cosas, 
reales o ideales, se representan en dos clases, en dos géneros opuestos, designados generalmente 
por dos términos lo sagrado y lo profano. 
En palabras de Luis Alberto Suarez Guava, en una de sus presentaciones para la Revista 
Maguaré en el 2012 dice: “uno de los prejuicios clásicos es que el rito se refiere siempre a lo 
sagrado. En palabras de Durkheim, es el mecanismo que permite poner en contacto dos 
dimensiones que la sociedad prefiere mantener separadas: lo sagrado y lo profano. Por tanto, 
hay ritos que sacralizan y hay ritos que profanan; llevamos lo profano a lo sagrado y traemos lo 
sagrado a lo profano…Pero es muy difícil reconocer en esa continuidad entre lo sagrado y lo 
profano qué es lo que no podemos tocar sin salir impunes.” 
Las creencias religiosas son representaciones que expresan la naturaleza de las cosas 
sagradas y las relaciones que sostienen ya sea entre sí, sea con las cosas profanas y los ritos se 
dirigen lo más generalmente a naturalezas definidas que tienen un nombre, un carácter, 
atribuciones determinadas, una historia, y varían en relación a cómo se conciben esas 
personalidades. El culto que se rinde a la divinidad depende de la fisonomía que se le atribuye: y 
es el mito el que fija esta fisonomía. Con mucha frecuencia incluso, el rito no es más que el mito 
puesto en acción (Durkheim, 1992 [1912]). 
En el rito hacemos cosas dichas en la creencia. Pero la expresión de la creencia es ya una 
forma de hacer: es ritual (Durkheim, 1992 [1912]). El ritual, en la escuela británica, dice que 
ordena las relaciones sociales. Las ordena en dos sentidos: por una parte, garantiza que tengan 
continuidad, aunque cambien los individuos; las organiza, crea las personas que reproducirán las 
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relaciones que las hicieron a ellas; y por otra, ordena las relaciones sociales porque las subsume 
en sus propios imperativos, las obliga a ser como son (Suárez, 2012)
 
 
Antes y durante el ciclo agrícola 
 
Fotografía 5. Caminando el territorio.2015 
 
El carácter sagrado de un espacio se otorga utilizando símbolos a través de los cuales se 
objetivizan las creencias y la dificultad para entender los rituales agrícolas se debe a diversas 
circunstancias; por un lado, a las metáforas utilizadas en los conjuros y oraciones, que se forman 
de similitudes entre lo natural y lo divino, a partir de la relación entre el conocimiento del 
ambiente local y el entendimiento cultural de las características de las divinidades.     
La siguiente es una breve descripción de una conversación entre don Ángel y 
Pedronel de lo que se hace antes y durante el inicio del ciclo agrícola: El proceso 
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productivo antes de una siembra conlleva a la preparación del terreno, la siembra, el 
desyerbo, el riego, el control de plaga o maleza y finalmente la cosecha. Primero se 
marca con la apertura de tierras para el cultivo, a eso se le conoce como “barbecho”, 
se le hace una plegaria a la madre tierra pidiéndole permiso para labrarla y sembrarla, 
también para obtener fuerza en el comienzo del cultivo.  
Después del barbecho, que es limpiar el terreno o remover parte del suelo, se 
prepara para la siembra, se esperaban unos ocho o quince días para llevar a la 
cementera una candela para la protección de las plantas, pájaros y animales del 
campo, se enciende y se quema copal (una especie de incienso), en medio de la 
cementera para pedir que les libren sus sementeras de los animalejos. 
Continuaba el sahumado del sembradío, sobre todo en los lugares donde había 
destrozos de animales. La acción combinada de limpieza y de los tres elementos copal, 
tabaco y fuego, se piensa ahuyentaba en gran medida a los destructores del cultivo.  
Como fíjese usted que cuando se sembraba maíz de año  por ahí en semana santa 
ya tenía uno maíz y se decía que si se llegaba san Juan y no se desyerbaba a tiempo, 
decían que le amarraban el caballo, porque san Juan lo hacía porque el maíz se pegaba 
de una, una amarillada se atrasaba el maisito, el mayor productor fue don Antonio 
Pulido Martínez,  tenía todo el año para vender maíz pero se le acabo la salud  y hasta 
ahí llego los cultivos,  hasta hace como unos cincos años. 
Las peticiones del campesino son directas a los que intervienen en el crecimiento y cuidado 
de las etapas de su cultivo (agua, lluvia, tierra, viento, calor, sol, etc.); cada una es invocada 
según el ciclo de la planta, o según el problema que le atañe. Cada oración o conjuro conlleva 
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acciones materiales; el campesino no espera que de la pura contemplación y oración se arreglen 
sus problemas agrícolas; él trabaja junto con la oración en el ambiente y en el cultivo, todo lo 
cual forma parte del ritual que para tener éxito debe llevarse paso a paso, con el buen abono y el 
buen cultivo que le den a la matica y las siguientes plegarias a San Isidro, administrando el ciclo 
del sol-agua: 
Allá viene San Isidro, eso yo lo presentía, los tiempos están cambiando, ya se 
acerca un nuevo día 
Mire amigo San Isidro, se lo pido por favor, cuando haga falta, que llueva, y 
cuando no, que haya sol. 
Para algunas etapas del ciclo agrícola se ejercían más actividades materiales que oraciones 
y conjuros, sobre todo en las partes críticas de crecimiento (siembra, cuidado de las semillas, 
control de plagas, germinación). En otras fases, principalmente en las primicias y al final, las 
oraciones y las formas del ritual se hacen más sociales que de trabajo sobre el cultivo; se centran 
en las formas de agradecimiento y en la repartición del producto. Esta parte del ritual posee un 
alto grado de cooperativismo y repartición de la cosecha: es obligatorio compartir no sólo a los 
parientes, sino también a los desconocidos y pobres.  
Esta parte del ritual funciona socialmente para ampliar las posibilidades de sobrevivencia 
del grupo. Las fiestas y celebraciones alrededor de las ofrendas y cosechas son también para 
reforzar el parentesco y la solidaridad comunal. Durante su desarrollo, el ritual otorga validez a 
las creencias que lo sustentan y a las personas que lo llevan a cabo. Esta validez es dada por el 
contexto social en que se ejecuta: las personas que observan y participan en el ritual creen 
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efectivamente que las acciones realizadas son necesarias, reportan un beneficio y, más 
importante aún, realizan un cambio o influyen en el estado de las cosas. 
 
Y después de la cosecha, la celebración al bueyerito en Choachí 
 
A continuación, describiré la celebración de san Isidro en Choachí; inicialmente van las 
yuntas, en seguida los tractores, las camionetas, algunos van sahumando el camino, otras portan 
canastas de flores y comida, estas son las “ofrendas” y así llevan en procesión a San Isidro 
Labrador por todo el pueblo. Al término de la caminata, se llega a un terreno donde los asistentes 
se instalan, las yuntas, por un lado, los tractores por otro, y en el centro del terreno se coloca a 
San Isidro. 





Teniendo por testigo al santo, se inician “las limpias” a las yuntas, los tractores y demás 
vehículos, con la intención de que este gesto simbólico limpie y como bien dicen ellos los libre 
de toda desgracia sus instrumentos agrícolas y reciban solo bendiciones en el nuevo ciclo que 
comienza; es decir, se realice una renovación anual y se garantice de esta manera el éxito en las 
actividades campesinas. Como pago por la limpia, cada participante da en “ofrenda” una 
pequeña cantidad de dinero destinado a mejoras de la iglesia, aunque antes se daba lo mejor de la 
cosecha ya fuera para la iglesia, el ancianato o las personas más necesitadas del pueblo. 
Se hace una misa campal en las afueras de la iglesia, el sacerdote realiza una bendición 
rociando agua bendita; a todos los tractores, caballos y yuntas que participan de las labores del 
campo y que han sido ornamentados con guías, banderas de colores y globos. Con este fin se han 
reunido todos los campesinos. Lo anterior lo podemos ver como símbolos utilizados en los 
rituales son formas de comunicación y se relacionan con la totalidad del sistema cultural en que 
se insertan.  
Para Clifford Geertz (1987, pag.89)“los símbolos sagrados tienen la función de sintetizar el 
ethos de un pueblo –el tono, el carácter y la calidad de su vida, su estilo moral y estético- y su 
cosmovisión, el cuadro que ese pueblo se forja de cómo son las cosas en la realidad”. De esta 
forma, los símbolos son el reflejo más profundo de la vida cultural de un determinado grupo 
siendo su significado y carácter sagrados incuestionables. Pero en el contexto específico del 
ritual los símbolos son, como mencionamos, formas de comunicación y es en este sentido que 
cobra importancia su función como sintetizadores de significado.  
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El estado subjetivo que genera en cada individuo la voluntad de percibir como reales los 
efectos producidos por el rito y el convencimiento que de no llevarse a cabo traerá 
consecuencias, por lo general negativas. Es una “predisposición a creer que se lleva por delante 
las pruebas, que arrastra a la inteligencia a pasar por alto la insuficiencia de los razonamientos 
lógicos y que la lleva a adelantarse, como por propio impulso, a las proposiciones que se le 
quiere hacer aceptar. Este prejuicio favorable, este impulso de creer es precisamente lo que 
constituye la fe y es la fe la que otorga autoridad a los ritos a ojos del creyente” (Durkheim, 
1993/569) 




En el rito, los símbolos pueden tomar diferentes formas, siendo éstos objetos, 
comportamientos, oraciones, etc. Y a lo anteriormente descripto se le suman los altares 
populares, donde las personas colocan velas, flores, vasos con agua, crucifijos, rosarios, biblias, 
piezas de pan, botellas de vino, imágenes religiosas, retratos familiares, etc. Cada uno de estos 
objetos se relaciona con la razón que motiva a las personas a realizar el altar y el significado que 
le atribuyen. 
Uno de los símbolos más comunes cuando se trata de ritos relacionados con altares es el de 
la ofrenda. De hecho, una de las funciones inherentes de los altares es la protección y 
presentación de objetos para complacer a quien está dedicado el altar. En términos generales una 
tradición son valores, creencias, reglas y pautas de conducta que son compartidas por un grupo y 
que son transmitidas de generación en generación como parte integrante del proceso de 
socialización.  
Muchos altares domésticos están dedicados a una figura en especial, la que prefiera la 
familia. Esta elección responde a múltiples causas, pero lo usual es que la imagen retratada tenga 
una arraigada tradición en el hogar, una devoción transmitida de generación en generación, lo 
que indica que se trata de una manifestación aprendida culturalmente, a través del proceso de 
socialización que se inicia en el seno de la familia y continúa reforzándose a través de canales 
establecidos como, por ejemplo, la comunidad parroquial. 
En torno a estas figuras puede encontrarse otras formas de devoción y religiosidad popular, 
como la costumbre de hacer actos rituales privados, definidos por cada familia, así, los símbolos 
instalados en los altares se enraízan en las historias privadas de cada hogar, su desarrollo como 
católicos y su forma de expresar la fe.   Podemos evidenciar que los conocimientos tanto de 
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contexto, por práctica o por creencia son un cúmulo de experiencias y saberes que permiten a los 
productores tomar decisiones (Quiroz, 1996, citado por Bolívar, 2009) y asumir una posición 
activa y generar estrategias para persistir ante los contextos socio productivos adversos que se les 





PERSONAJES QUE ACUMULAN Y ADMINISTRAN FUERZAS 
 
La distinción entre la creencia y la práctica es esencial pues se refiere precisamente a la 
diferencia entre lo que se hace y lo que se cree, y la importancia que ambas tienen, estas dos 
dimensiones se encuentran profundamente ligadas. Ambas conviven en una relación de 
dependencia mutua ya que no conciben la existencia de una práctica como esta sin una creencia 
asociada y, al mismo tiempo, la creencia debe manifestarse en forma concreta.  
Aun cuando, en principio, el culto deriva de las creencias; con todo, aquél reacciona sobre 
éstas; con frecuencia el mito toma como modelo al rito con la finalidad de explicarlo, sobre todo, 
cuando su sentido no es, o no es ya, aparente. De manera inversa, hay creencias que no se pueden 
aclarar más que por medio de los ritos que las expresan. Las dos partes del análisis no pueden 
pues dejar de influirse. 
Igualmente hay que tener en cuenta que se mezclan las supersticiones populares con los 
dogmas más refinados y tanto las creencias como los ritos son sentidos de manera diferente 
(Durkheim, 1992 [1912]). Así que cabe mencionar aquí dos tipos de creencias sentidas y vividas 
de una manera distinta, pero que se encuentran entre sí por sus características mágicas. 
Marcel Mauss (1971) nos propone la dialéctica del don, que consiste en dar, recibir y 
devolver, lo cual es universal para todas las sociedades. Esta dinámica tiene que darse en su 
totalidad, no puede faltar ningún elemento puesto que de hacerlo, la reciprocidad no aplica y por 
tanto el intercambio no es posible.   
Él describe esta dialéctica a través del Potlatch, que es un sistema de relación de dones, 
donde el don está determinado por cuatro aspectos fundamentales: en primer lugar, la intención 
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de la persona que da, en donde este sujeto transfiere una parte de sí al objeto que se ofrece; en 
segundo lugar, la relación entre el donador y el donante; por otro lado, el espíritu de la cosa que 
se ofrece, que es el valor de la cosa en sí; y por último el donante y la valoración que este da al 
don. En síntesis, el don contiene un espíritu en donde van implícitos los cuatro elementos recién 
nombrados. Cabe rescatar acá que la base de este estudio es el análisis de la fuerza de los dones, 
es decir, el cómo y por qué las cosas tienen una fuerza que varía.   
No podemos olvidar que todo lo anterior implica fuerza, esa que impulsa y atrae como el 
mana en el libro Sociología y Antropología de Mauss: el mana es al mismo tiempo cualidad, 
sustancia y actividad. Como cualidad es algo que tiene la cosa, pero no es la misma cosa en sí 
misma; como sustancia es manejable, contagiosa, transmisible e independiente; como actividad 
es una fuerza eficaz que permite la acción de las cosas (Mauss, 1979, p. 123); “confiere la 
riqueza y la obligación absoluta de devolver estos dones bajo pena de perder ese mana”. O para 
no irnos más lejos el “samai” para los ingas del putumayo que es el aliento que sale dentro de 
uno, y de ahí se genera la fuerza, es suerte y brujería a la vez.  
 
Con las manos en el arado y el corazón en el cielo, San isidro labrador 
 
San Isidro Labrador que es muy famoso en las zonas agrícolas y rurales de muchos países. 
Prácticamente todo campesino lo conoce. Sabe que cuenta con un protector y benefactor 
excelente para su trabajo. Su intercesión es poderosa porque conoce las dificultades, las alegrías 
y las tristezas propias de los agricultores, así como de otros oficios humildes que se desarrollan 
en las zonas rurales. 
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Fue toda su vida un humilde campesino. Llevó siempre una vida de trabajo duro, honesto y 
rendidor. Su único trabajo era cultivar tierras ajenas como un jornalero más. Fue un campesino 
muy pobre que se ganaba el pan con el sudor de su frente. Convenía los trabajos con el dueño de 
las tierras a cambio de la comida, o por una franja de tierra arrendada para que él la cultivara y la 
explotara para su manutención. 
Fotografía 8. Don Angel y don Pedronel. 2015 
 
Mis apasitos me contaban que fue un campesino conocedor de su oficio. Sabía 
escoger las semillas, limpiar y arar las tierras, sembrar en el tiempo adecuado 
aprovechando las lluvias, cuidar los brotes, esperar con paciencia el fruto de la tierra y 
cosechar con alegría y ante todo con agradecimiento a Dios. Amaba profundamente las 
plantas que sembraba, la tierra de labranza, las aguas de riego y los animales de 
trabajo. Era un hombre sereno y pacífico, lleno de gran sabiduría, bondad y sencillez. 
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Poseía una fe simple y profunda, común a la gran mayoría de nosotros los campesinos, 
pero los antiguos, o sea, los mayores. 
También me decían, que eso él empezaba a tirar la semilla, al empezar a sembrar, 
al coger el primer puñado decía al arrojarlo: En nombre de Dios. Esto es para Dios. 
Luego cogía el segundo puñado y decía: Esto para nosotros. Cogía el tercero y al 
derramarlo decía: Esto para las aves. Tomaba el cuarto y al arrojarlo decía: Esto para 
las hormigas (Conversación con doña Priscila, julio 2017). 
Los campos del bueyerito, sobresalían entre los demás. Conocía los vaivenes de 
la naturaleza y sintiendo un profundo amor por cada planta, por cada palmo de tierra, 
sabe regar en el momento justo, previene la plaga y prepara la cosecha. Recibía los 
frutos con un profundo agradecimiento a Dios, a quien le encomendaba todos sus 
trabajos… ja, pero así mismo generó bastantes envidias, usted sabe, eso no es de hoy, 
eso es de toda la vida, el chismerío y las envidias, por eso también se enferman las 
maticas, se dañan o no sale el cultivo como uno quiere.  
Eso me recordó unos años atrás en una salida de campo en el 2013 a Guacamayo, 
Santander donde doña Ana me ayudo a comprender que el tener algo raro en uno, terminan no 
siendo raro para otros, como la gente que ha vivido de lepra y si tal vez uno no se conforma pero 
si se acostumbra a vivir con ella, termina siendo parte de uno de su experiencia pero también 
como decía ella, “hasta las enfermedades las ojean, no se deje mirar tanto porque si no, no se va 
a curar nunca, usted sabe que hay gentecita que no trae nada bueno en uno y eso que usted tiene 
esta así, porque esta ojeada, las envidias son grandes aunque usted no lo crea”.  
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Hoy después de 5 años y que seguí al pie de la letra sus consejos y me aplique un remedio 
que con tanta humildad me preparo, sin decirme yo le voy a preparar, el ultimo día que nos 
veníamos me llego con él y al  yo decirle que cuanto le debía me contesto con su sonrisa, “que le 
voy a cobrar lo que la misma tierra nos da, eso esta vida se trata de ayudarnos” y talvez si era 
la envidia y que la enfermedad estaba ojeada, que sus consejos, su fe y la mía juntas y el de las 
plantas me fueron curando y hoy en día ya no tengo nada. 
Pa un ejemplo más específico y pa que entienda, hace no muchos años don 
Jerónimo Pimentel  es un español y ya está viejito.  El lleva como más de 20 años por 
acá, en ese tiempo él tenía unas finquitas allí pasando el río  y mandó a los 
administradores que le hicieran un siembro de durazno y eso virgen santísima, cada 
durazno era unas pepas muy hermosas y saniticos y sin tanto costo de nada y entonces 
este pueblo, si ven a otro que se va a tirar  por ese barranco dicen yo también me voy a 
votar. 
 Entonces toda la gente se le dio  por ponerse a sembrar durazno,  hasta ese 
tiempo no había ninguna enfermedad y cuando comenzó todo el mundo  que voy a 
sembrar mil matas que voy a sembrar trecientas y cuando comenzó a llegar esa roya, 
esa polilla, toda esa maluquera pal durazno acabó con todo eso  y antes quedaron 
endeudados,  gente en la calle, y ahí se les pasó la fiebre,  ahí duro unos añitos, sí, 
dando duraznito,  pero cuando dijo apretar la maluquera salió. Ahorita hay tal cual 
tajito, pero como ya hay pocos destajos, se retiró la cizaña,  las maluqueras. Y lo otro 
es la ambición no deja sembrar, porque quieren de una vez llenarse de plata y entonces 
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esa ambición no les llega como es, cuando se desilusionan y dicen yo no siembro más 
eso (Conversación con don Ángel julio 2017).  
De  hecho casi todos los santos, antes de serlo, debieron ser mártires. El caso de San Isidro 
no es ajeno, ya que desde pequeño tuvo que vivir y saberse ganar la vida como un jornalero, no 
gozaba de comodidades y mucho menos pudo ir a la escuela porque sus padres eran muy pobres. 
Se  dice que le rezó a San Rafael para conseguir una buena esposa y con ella tuvieron un 
sufrimiento de perder un hijo, ya que cayó al pozo, pero los rezos de San Isidro lo devolvieron 
sano y salvo, el agua subió y él bebe flotó.  
San Isidro murió el día 15 de mayo del año 1.172, y después de 447 años, fue beatificado 
por el Papa Paulo V el día 14 de junio de 1.619, tres años después de la beatificación de Isidro, el 
Papa Gregorio XV lo canonizó, el 22 de marzo del año 1.622 
San Isidro es un santo sin aparentes méritos humanos. Dada su pobreza, los padres no 
pudieron enviarlo a la escuela. No tuvo maestros que le enseñaran algún oficio particular, no 
escribió enseñanza alguna, no vivió en un monasterio, no perteneció a una congregación 
religiosa, no tuvo seguidores, no tuvo haciendas de su propiedad, no tuvo casa propia, no viajó a 
ninguna parte, no tuvo amigos influyentes y para ser un laico casado y con hijos, llegar a ser 
reconocido formalmente como un santo por la jerarquía de la Iglesia Católica de tiempos atrás 
era muy poco frecuente. 
Según costumbre muy antigua de la Iglesia Católica, el verdadero día en que se debe 
recordar a los santos es el día en que se van al cielo, el día de su muerte, es el día de su 
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nacimiento al cielo, también es un buen día para pedirle favores a los santos, porque están 
dispuestos a interceder con mayor intensidad ante el Trono de Dios.  
Por lo anterior se le venera en muchos pueblos, cada 15 de mayo, con procesiones y 
romerías en las que se bendicen los campos, los cultivos, los ganados, los animales de trabajo, 
los semilleros, las aguas. Estos ritos constituyen una serie de acciones reglamentadas, ordenadas 
según la costumbre y que cobran sentido dentro de un sistema de significaciones.  
Desde cierta perspectiva, los ritos se configuran como un sistema significativo (Turner 
2005/50), el cual no es otra cosa que una red de asociaciones simbólicas articuladas. Teniendo en 
cuenta que todos los rituales, no son iguales y pueden distinguirse de acuerdo al objetivo por el 
que se llevan a cabo. Así, se realizan rituales de purificación, de agradecimiento, para pedir 
perdón, ritos de paso o para conmemorar algún acontecimiento del pasado.  
Los ritos que emplea para asegurar la fertilidad del suelo o la fecundidad de las especies 
animales de las que se nutre no son, para ellos, más ilógicas de lo que son para el parecer de 
muchos, los procedimientos técnicos de los que se sirven nuestros agrónomos con el mismo 
objetivo. Las fuerzas que pone en juego por estos diversos medios no les parece a los 
agricultores que tengan nada de especialmente misterioso. Son fuerzas que tienen una manera 
distinta de proceder y no se dejan disciplinar en base a los mismos procedimientos; mas, para el 





Pimentel y Juan Díaz, conquistadores conquistados  
 
Alrededor de Pimentel existen todo tipo de creencias, aparece como un recurrente.  
Una de las primeras personas que me lo menciona es Miguel García, el comenta que la 
ganadería a Choachí, del ganado de casta, llegó hace aproximadamente 25 años y es 
una economía que la maneja la familia Pimentel, que son prácticamente una 
cooperativa española y de los cuales ha dado bastante empleo, porque fuera de la 
ganadería llegó e implementó la siembra y comercialización del durazno y de la 
guayaba pera, que hoy en día es un potencial de Choachí, ellos trajeron mucha 
tecnología y se sintió la parte económica que mejoró para la gente. Y no solo eso sino 
que llegó a comprarle tierras a todo el mundo, “porque eso el que dijera voy e vender 
esa finca, él cuánto vale,  vale tanto, de una él camine y hacemos escrituras, sin pedir 
rebaja ni nada, yo le pago”  (Don Ángel, 2014). 
También cabe señalar cuando Fals Borda habla de los intercambios de “tierra-por-pasto”, 
en los que un ganadero daba al campesino acceso a un lote de tierra boscosa a cambio de que la 
devolviera, después de algunos años, convertido en potrero. Es lo que actualmente pasa en 
Choachí con don Jerónimo Pimentel como lo relata don Ángel y Pedronel: 
Se dice que es colaborador, pero por ejemplo allá le deja el que quiera sembrar 
en aquel potrero, barbecharlo, sembrarlo. Por dos siembros no le cobra arriendo 
porque, como él para qué le mejoren la finca, uno trabajando la finca se acaba con el 
echal, la maleza todo eso y ya entonces esa persona saca ese cultivo, llega y riega la 
semilla de pasto, entons la ganancia es de él, ya después ya apotrera ese potrero, ya lo 
mejora el queda ya con digamos le nace un corte de pasto bueno. 
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Se preguntarán por qué al inicio lo referenció con los cuentos populares de los Andes, para 
contestar esa pregunta. Comenzaré hablando de quién es, aunque se sabe más “de lo que es, que 
de lo que fue”. 
El pasado 6 de marzo 2017, en una publicación de Rodríguez  por web, señala que 
Jerónimo Pimentel nació hace 87 años, en la localidad de Cecinicientos (España), proveniente de 
una familia de toreros,  se vino para América en los años cincuenta porque la “pos guerra fue 
muy dura, durísima, amarga”.  
América les recibe, su primer destino, Ecuador. Traba amistad con los Dominguines y 
Antonio Ordóñez; organiza corridas y su siguiente estación es Colombia donde torea. Ejerce de 
apoderado, empresario y ganadero, aunque también se dice que los rumores de la naciente feria 
de Cali lo trajeron a este país, donde se quedaría hasta nuestros días, y funda en 1995 con 
Enrique Martin Arranz "El Paraíso", ellos veían la necesidad de renovar la ganadería de casta del 
país. Y a mediados de los años 90 se dieron las primeras corridas con sementales españoles, 
importados directamente de Andalucía y Salamanca.  
Este hecho nunca antes reseñado en la historia taurina, fue uno de los motivos por el cual la 
prensa dice que don Jerónimo decidió crear en Colombia, en el Municipio de Choachí, 
Cundinamarca, su propio sello taurino. A 40 minutos por carretera veredal, atravesada por dos 
puentes de madera que salvan dos riachuelos de agua blanca, se llega al “Hierro-El Paraíso”, más 
exactamente en la vereda de Fonté.  
Ahora se preguntarán porque ¿mítico? Escuchar hablar de don Jerónimo y leer sobre él, me 
remonta a las clases que tenía a mediados del 2011 con el profesor Luis Alberto Suarez Guava, él 
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nos hablaba de la historia de Juan Díaz o Juan Ruíz. Que terminan siendo el sistema social de las 
representaciones sociales, por las cuales ellos reconocen su existencia y ordenan la experiencia 
del mundo o como bien lo llama el “teoría de mundo”, que emerge cuando cuentan las 
experiencias. 
La riqueza de Juan Díaz está acompañada de encantos, maldiciones y suerte que trae 
consigo el oro, oro que está debajo de la tierra, crece con el agua y se va en las avalanchas que 
van bramando o por borrascas que generan un movimiento, esa riqueza tiene fuerza y es un 
misterio que permite moverse y mover el mundo. Traen consigo sustancias como oro, sangre, 
tierra y sal representados en diferentes animales, como los toros. 
Para el caso Chiguano es conocido como Custodia Díaz, en Choachí se habla que era un 
territorio antiguamente dominado por el Mohán cuya historia puede resumirse y concuerda con 
la de Juan Díaz o Juan Ruiz, en lo siguiente:  
Era un señor bastante rico, pero demasiado codicioso y tacaño (en algunos lugares, es 
visto como un hombre generoso, con suerte). Su mayor gusto era el de recoger y guardar 
morrocotas de oro, las que todas las noches contaba y recontaba para ver cómo iba creciendo su 
fortuna. La tacañez de este señor llegó al extremo de vivir como un harapiento, para disimular la 
inmensa fortuna que poseía. Dicen que antes de morir, recogió todo su oro, lo depositó en un 
baúl y lo enterró dentro de una cueva en las Peñas del Raizal. Cuando falleció, Dios lo condenó 
a vagar por los precipicios de la Peña y sus lugares aledaños y cuando alguien se acerca a la 




Dicen que antes de morir, recogió todo su oro, lo depositó en un baúl y lo enterró dentro de 
una cueva en las Peñas del Raizal. Cuando falleció, Dios lo condenó a vagar por los precipicios 
de la Peña y sus lugares aledaños, para que cuidara así su baúl lleno de monedas de oro. Cuentan 
que en ocasiones se escucha cuando el Mohan hace tintinear las monedas y cuando alguien se 
acerca a la cueva donde posiblemente está el dinero, se nubla todo, el viento arrecia y empiezan a 
escuchar el ahogo de una persona que cada vez se acrecienta más. Otros mencionan que su tarea 
es cuidar las fuentes de agua y como este sector es rico en ellas. 
Fotografía 9. Peña del raizal. 2015 
 
Así como poco se sabe de la procedencia de don Jerónimo y se sabe más de lo que ha 
hecho, pasa con Juan Díaz que, según cronistas, apareció en la historia colonial en la segunda 
mitad del siglo XVI. Fue un español de poco nombre que pasó de México al Perú, y de allí al 
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Nuevo Reino de Granada. Dueño de extensas tierras en las cordilleras que enmarcan el valle del 
Magdalena, y en el mismo valle, y tuvo una “casa grande” en la ciudad de Tocaima, encontró 
minas de oro que lo hicieron tan rico que pudo prestar dinero al Rey de España. 
Juan Díaz vino al Nuevo Reino desde Manta, en Ecuador, donde supo la historia de una 
gran esmeralda, que era adorada como Guaca, Juan Díaz llegó al río entonces llamado “de la 
Lagunilla”, y encontró minas de oro en las inmediaciones de las quebradas, las minas habrían 
dado tanto oro que Juan Díaz lo medía como si fuera tierra para la construcción de casas. 
Una avalancha ocurrida en 1581 en el río Bogotá inundó la “casa grande”, que al parecer 
era lo más cercano a un palacio, y desde entonces su riqueza proverbial desapareció y otra 
ocurrida por la erupción del Nevado del Ruiz, en ese entonces llamado Volcán de Cartago, en 
1595. Juan Díaz quedó “en pena” o “encantado”, es decir, atrapado por el oro. El oro encanta y 
se mueve, el oro tiene pies y, cuando se encuentra por ahí tirado y tiene contacto con el agua, 
crece (Suárez, 2008). Juan Díaz, hombre rico poderoso, el mismo hombre que proveía comida, 
ropa y otros bastimentos, tenía su casa, que era un palacio, que tenía de todo: ganado, bestias y 
“tantas riquezas que no tenía más tierra porque no le daba la gana”. 
“La finca el paraíso” de don Jerónimo Pimentel es muy similar a la que tenía Juan Díaz, 
grande y con ganado bestias y demás; a diferencia que don Jerónimo Pimentel en Choachí, el 
gobierno a la final le dijo que ya no le daban más orden de comprar. 
Era un “hombre rico, poderoso y favorecido”. Su apodo mismo señala que era consentido 
por la fortuna. El Rico, en su aventura americana, consiguió lo que venía a buscar y encontró 
más, el conquistador conquistó (Suarez, 2008).  Es claro que la riqueza de los mohanes es el oro 
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y, al tiempo, el agua. De ahí que el oro sin agua no puede existir y que el dueño del oro, para 
protegerlo, debe gobernar también el movimiento del agua, movimientos de la tierra y del 
crecimiento de las aguas. Será una entidad encantadora y hacedora de encantados (Suarez, 2008). 
Es mucha casualidad, coincidencia y demás que Jerónimo Pimentel haya pisado las mismas 
tierras que Juan Díaz y que al llegar a Colombia el último país que se sepa de donde viene es 
Ecuador, a Juan Díaz le mencionaron una esmeralda y por eso llegó a Colombia a don Jerónimo 
una corrida de toros, el animal que aparece en los diferentes escenarios, cuando aparecen las 
guacas, este animal único y capaz de crecer ante el castigo, una criatura mística, el animal más 
imponente, orgulloso, la crianza de uno de los animales más nobles pero a su vez más peligrosos. 
Así como Juan Díaz, es un “hombre rico, poderoso y favorecido”; así mismo, es la figura 
de don Jerónimo Pimentel, en donde ambos han estado presentes en tierras de labranzas, muy 
fértiles, donde abunda el agua. Don Jerónimo Pimentel en una entrevista dice que “torear es la 
unión de mente y poder, donde se rinde culto al valor del hombre y a la vitalidad del toro”. Si lo 
analizamos por otro lado, es lo que se hace al coger una guaca, viendo al toro como el oro.  
Hoy en día la guaca de Juan Díaz sigue buscándose y la fortuna de Pimentel sigue 
creciendo, él pone sus toros en todas las plazas de Colombia y fuera del país en Ecuador, México 
Perú, y Venezuela. Se dice que Pimentel es dueño de tantas tierras y señor del toro bravo. 
Pimentel en más de 25 años no solo ha configurado un pueblo como Choachí, ha revolucionado 
el mundo de las prácticas ganaderas, de la tauromaquia y la economía colombiana. Juan Díaz 
lleva traspasando fronteras y revolucionando este territorio por años y aunque muchos no lo han 
visto, se siguen contando sus historias de generación en generación. Dos hombres con tantas 





Un campesinado que se introduce en el movimiento social, que se transforma y es poseedor 
de un auto-reconocimiento, tiene plena noción de lo que defiende o busca, en este caso el 
territorio es la base concreta y material del ejercicio del poder y la resistencia en un espacio de 
vida campesina. Un mecanismo que el campesino reconoce como legítimos dentro del ejercicio 
del poder y la resistencia, es la configuración de su quehacer en el territorio, desde su relación 
con la economía campesina y las formas de producción de la tierra.  
Ese auto-reconocimiento se enmarca como un mecanismo de resistencia y además es 
tomado como un elemento constitutivo de un determinado movimiento social, en este caso es 
importante considerar que la identidad como auto-reconocimiento en un territorio específico y de 
en un proceso colectivo.  
Dado el actual contexto de pérdida de diversidad agrícola, de aumento de las condiciones 
de pobreza en el sector rural, los altos índices de emigración y escaso relevo generacional, entre 
otros; existen productores familiares que persisten en la producción agrícola familiar de tipo 
campesino, y que a pesar de las dificultades antes mencionadas, no han abandonado sus fincas ni 
sus prácticas, sino que han convertido la unidad de producción en fuente principal de sus 
ingresos, protegiendo los recursos comunes de la zona, y aprovechando la multifuncionalidad de 
la agricultura, para tener una producción diversificada en pequeñas unidades de producción, 
aportando una alta variedad de alimentos a las veredas y poblados cercanos y con características 
de producción que sobresalen de entre la mayoría de productores que han decidido abandonar el 
cultivo, centrarse en otro tipo de producción y  convertir el sistema a ganadería.     
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También se observa que las prácticas están enmarcadas en los ámbitos productivo, 
económico, social, ambiental y cultural, pero de ninguna manera se encuentran aisladas; por el 
contrario, éstas se encuentran correlacionadas e integradas unas con otras, para persistir, 
conservar y fortalecer y como tal no se puede pensar su análisis de una forma individual.  
La persistencia es una construcción sofisticada de los productores locales que está 
revestida de una gran belleza, pues reafirma la idea ser campesino, de serlo libre y 
autónomamente en contextos de evidentes transformaciones culturales, económicas y 
productivas. Persistiendo en la meta de producir, reproducir y mantenerse. Persistir es también 
una forma de gestionar los territorios rurales, confiriéndoles posibilidades de soportar mejor los 
disturbios que amenazan servicios importantes para toda la sociedad.   
Es pertinente y necesario reconocer los aportes multifuncionales que hacen los sistemas 
productivos de agricultura familiar campesina a cada uno de los municipios, en aspectos como la 
seguridad y soberanía alimentaria, el cuidado de los recursos naturales y el medio ambiente, la 
preservación de la agrobiodiversidad, la preservación del conocimiento y la cultura, la 
articulación del tejido social, entre otros; para utilizarlos como estrategias de desarrollo en 
beneficio de la comunidad en general, e incorporarlos a los instrumentos de planificación rural 
de los municipios, están afianzadas en un cúmulo de conocimientos, trasmitidos por el contexto 
de generación en generación, por su propia cosmovisión y por la práctica cotidiana  
Por otra parte, se evidencia que el conocimiento agrícola local de los productores es un 
elemento esencial en la persistencia de la producción familiar campesina. Así, con la pérdida del 
conocimiento se va perdiendo la tradición, la cultura y la identidad. Ahora bien, reconociendo 
que el conocimiento local está albergado en las prácticas y las relaciones sociales de las familias 
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productoras y en su tradición oral, se hace necesario implementar estrategias para preservar ese 
conocimiento, para evitar su pérdida y consignarlo de manera que permanezca en la comunidad. 
También el contexto ha aportado conocimientos a estos productores en cuanto al tipo de 
cultivo, las variedades y las formas de manejo, lo cual demuestra que el productor va 
conversando con las circunstancias que se le presentan. A pesar de la rigidez de algunos 
productores y la resistencia al cambio, como en el caso de reemplazar un cultivo por otro, ya que 
es el cultivo que conocen y para el cual han invertido en infraestructura, se resalta la 
adaptabilidad remplazando por cosas que se adaptan a las nuevas expresiones de los climas.    
Importante recordar es que la realidad de la agricultura familiar es mucho más rica que los 
dos aspectos individuales que se usan más comúnmente para describirla: que la familia es 
propietaria de la finca y que el trabajo es realizado por los miembros de la familia. La agricultura 
familiar no se define solo por el tamaño de la finca, como cuando hablamos de la agricultura en 
pequeña escala, sino más por la forma en que la gente cultiva y vive. Esta es la razón por la cual 
la agricultura familiar es una forma de vida. 
Pero no debemos dejar de lado que mucho de lo comercial no tiene que ver con el dinero y 
la ganancia, sino con otras cuestiones como la autoestima, la realización personal, el 
reconocimiento, la valorización de lo que el productor genera. Volverse un observador de la vida 
cotidiana, permite entender mucho más cuáles son las motivaciones reales por las cuales los 
productores y sus familias hacen o no hacen determinadas cosas, ya que hay una carga cultural 
de los productos que surgen de los territorios y tensiones con la lógica de mercado. 
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En este tema se juegan cuestiones como la identidad, la autoestima y las relaciones de 
poder intercultural, los prejuicios. Para la visión de algunos la única forma de sobrevivir es 
adaptarse a “los requerimientos del mercado”, pero la verdad es que no hay un requerimiento de 
mercado universalmente uniforme, y puede haber muchos potenciales consumidores que deseen 
consumir productos que precisamente conserven una carga cultural específica, diferente, atípica.  
Respecto a los rituales de naturaleza agraria, son un canal de comunicación para agradar a 
los espacios naturales y a sus santos que fungen como custodios de los recursos, como 
proveedores. De no darse esta continuidad ritual, la vida agrícola peligraría y, por tal razón, la de 
toda la comunidad campesina. Las prácticas rituales aquí vertidas son parte de la memoria 
colectiva de la comunidad, como parte del pensamiento continuo; es decir, viven en la 
consciencia del grupo que las lleva a cabo, y aunque existe una permanencia esencial, se adaptan 
según los momentos y procesos históricos, los contextos locales y globales. 
Pese al avance de la homogeneización promovida por la era global, existen elementos de 
marcado arraigo en todas las sociedades, ya que en estos se sustenta su identidad y cercanía con 
su entorno. Los pueblos encuentran sustento material e ideológico en su práctica agrícola, es la 
lluvia y la benevolencia climática que proveerá al pueblo, por consiguiente, las que cultivan la 
tierra se deben a los rituales por medio de los cuales se pretende propiciar el buen temporal. 
Por otro lado, los rituales campesinos los actos de solicitud son inseparables de las 
actividades materiales. En ese sentido, el mundo espiritual ejerce influencia directa sobre el 
plano terrenal. La acción de cada plegaria, oración o conjuro repercute directamente sobre las 
fases de crecimiento, cuidado y protección de la agricultura misma. Las conexiones entre las 
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deidades y los vivos son y han sido mantenidas por los rituales para el éxito de las actividades 
materiales diarias de los campesinos. 
Los ritos y rituales cumplen un papel muy importante en el desarrollo de explicar las 
relaciones que hay entre religión y magia. Los ritos  desempeñan un papel sin duda insustituible 
en el mantenimiento y reforzamiento del vínculo social; y simultáneamente en la consagración 
de las diferencias de condición, compensadas por una articulación de los diversos cometidos.  De 
igual manera en toda coyuntura aparece que  los ritos designan siempre unas conductas 
específicas vinculadas a situaciones y reglas precisas, marcadas por la repetición, cuyo papel no 
es evidente.   
Por otra parte, sean cuales sean las variaciones concretas y las variaciones a través del 
espacio y del tiempo, la existencia de rituales parece universal.  Por lo tanto el ritual él un 
sistema codificado de prácticas, con ciertas condiciones de lugar y de tiempo, poseedor de un 
sentido vivido y un valor simbólico para sus actos y testigos, que indica la colaboración del 
cuerpo y una cierta relación con lo sagrado.           
Lo sagrado es algo que realmente nos debería interesar a todos, para que veamos las 
formas de otras cosas, veamos más allá de lo que nos muestra tantos los medios de 
“información” y como sin darnos cuenta lo sagrado hace parte de nuestro diario vivir; cambiar 
un poco la manera de ver y de vivir las cosas, que si le prestáramos más atención a cosas 
pequeñas, cosas que a muchos les parece ridículas podríamos darle un cambio a este planeta, el 
cual habitamos. Porque la tierra se nutre de cosas pequeñas pero se destruye de la ignorancia; 
que hay otros modos de ver y de concebir el mundo y lo que pasa en él, hay otras formas de 
educación, de ciencia y de visión.    
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Pero, ¿cómo se relaciona el don con la idea de magia y religión? Bueno, pues esta relación 
se explica a través del carácter contaminante de la cosa que se ofrece. Este carácter se define por 
la necesidad de devolver aquello que se recibe, y en todas las sociedades el carácter devolutivo 
se explica de distintas maneras, por ejemplo, en el Potlatch, esta necesidad existe por el carácter 
agonístico de la sociedades que hacen uso de este sistema de intercambio.   
Aunque no lo profundicé en mi trabajo quedan varios interrogativos o más que eso, el 
espacio para seguir abordando los siguientes temas;  Primero, cuáles fuerzas contribuyen a la 
persistencia de la agricultura familiar y cuáles a su descomposición con el propósito de tenerlas 
presentes en el diseño de estrategias y políticas de desarrollo rural y buscar otras formas de 
persistir en la producción familiar campesina. 
Segundo la relación entre la Iglesia Católica “oficial” y las formas de religiosidad popular 
responde a una forma de catolicismo caracterizado por las procesiones comunitarias y la 
externalización de la Fe. Por esta razón, es dado suponer que quienes construyen los altares y 
participan de esta manera en la festividad, tienen una larga tradición de católicos, probablemente 
traspasada de generación en generación dentro de las familias. En virtud de esto es interesante 
adentrarse en el tipo de religiosidad que profesan estas personas, es decir, si se trata de creencias 
sustentadas en ideas mágicas, en supersticiones, en tradiciones familiares y el fuego que es un 
elemento esencial en la configuración de la vida social de una comunidad agraria: produce calor, 
protege de depredadores y es un medio para procesar el alimento, no es extraño que sea un 
importante símbolo mágico-religioso. 
Y finalmente las plantas con las que hacen las curaciones a sus cultivos, se me viene a la 
cabeza un trabajo que desarrolle para la profesora Claudia Platarrueda en sexto semestre para la 
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materia de etnografía y etnología sobre plantas y santos, en ese trabajo y en esta investigación a 
simple vista se puede observar que las plantas, santos y sus oraciones tiene un gran poder en la 
cultura popular el cual se lleva, se practica y se difunde con el paso del tiempo, un poder lleno de  
dualidades, de supersticiones, piedad y fe pero también de mal intenciones, tal vez es culpa del 
santo tener su pasado o culpa del hombre de tener la maldad para dañar a alguien, pobre el santo 
o la planta que caiga en manos del mal o pobre persona que llegue a esos santos y plantas que 
hacen el mal. Estamos marcados en una paradoja donde cada santo y cada planta tienen una 
forma de ser y de tratar pero todo depende de la oración, el secreto está en querer y atreverse a 
trascender en la oración y en saber elegir el día, el momento y la hora.  
Hay plantas sagradas y plantas mágicas que están influenciadas por los astros, que curan 
enfermedades pero solo las pueden curar esas plantas mágicas, que tienen sus secretos y 
propiedades astrales y terrestres, pero no todo el mundo tiene ese don de curar ya que el ser 
humano que posea ese don, debe ser religioso y piadoso sino se arrastra a la tumba, las plantas 
después de cortadas trituradas o extraídas no abandonan sus condiciones ancestrales; y el santo 
que haya logrado tener una comunicación con las plantas es porque es libre, tiene pureza y visión 
y por ende  mayor influencia, es ahí donde empezamos a ver como las plantas ya no solo tienen 
una relación con el ser humano sino con lo religioso, el cual termina volviéndolo más poderoso  
por eso cuando hay plantas que llegan a las manos de gente, que solo pretende hacer el mal  hay 
un choque natural el cual pierde el equilibrio. 
Las plantas del bien y el mal que siempre están relacionadas, nos lleva a la paradoja de 
saber que sirve y que no y en qué medida, ya que cuando el tallo es bueno la raíz es mala o sus 
hojas y viceversa, es una mezcla donde todo va en conjunto y tiene que existir el bien para que 
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exista el mal, donde no solo sus hojas, tallo o raíz tienen que ver sino también sus colores tristes 
o alegres. Queda abierto el interrogativo o la tentativa para seguir profundizando en estos temas.  
Concluyo  que los productores campesinos no son sujetos pasivos ante los cambios 
globales que se expresan a nivel nacional y local que de una u otra forma les afecta. Contrario a 
ello, se encuentra que ante los contextos socio-productivos adversos, desarrollan una serie de 
estrategias prácticas, emitidas a partir de su identidad como campesinos y su acervo de 
conocimientos, que les permite ser agentes transformadores de esos contextos y constructores de 
otras realidades. Que la agricultura familiar pervive no por su naturaleza no capitalista, sino 
porque ha jugado un papel importante en la evolución económica y social, gracias a toda una 
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